Andalán : periódico quincenal aragonés: Número 78  - (01/12/75) by Anonymous
PERIODICO QUINCENAL ARAGONES n. 78 1 de diciembre de 1975 Precio: 20 p í a s . 
(En p á g i n a 13) 
T o m a s 
a n n 
R E P U B L I C A N O Y 
A N T I F A S C I S T A 
A P E S A R D E L O S P A R C H E S 
D E L G O B I E R N O . . . 
e l p a r o 
a u m e n t a 
¡ B A N C O B O O M ! 
A N G O L A : 
E l V i e t N a m 
d e A f r i c a ( P á g i n a 7) 
LA CONCORDIA 
SE LLAMA AMNISTIA 
En España, durante años, las palabras usuales del lenguaje polí-
tico común a todos los pueblos han sido tergiversadas/ invertidas incluso 
en su significado. Justicia social, libertad, revolución o democracia, uti-
lizadas con machacona insistencia y profusión, han venido a identificar 
situaciones de hecho que nada tienen que ver con su significado real y 
sólo sirven para enmascarar las expresiones que las definen: explota-* 
cíón, reacción, autoritarismo... 
Por eso, nuestra actitud ante el primer mensaje de la Corona, diri-
gido al pueblo español ante unas Cortes poco propicias, es la de anali-
zarlo por sus omisiones. En este sentido, las más significativas han sido 
las relativas al Movimiento y al sindicalismo vertical. Ausencias signi-
ficativas en tanto pueden definir una sutil toma de posición respecta a 
fuerzas consideradas en general como las mantenedoras de los viejos 
usos políticos, de los exclusivismos, de lo que en la jerga política hispana 
se denomina el "bunker". 
No obstante el discurso está también hecho de presencias diluidas 
en una ambigua enunciación de principios generales que afectan a diver-
sos sectores de la actividad y la convivencia nacionales. Así y todo, A NA-
DALA N quisiera destacar dos afirmaciones: "Hoy comienza una nueva 
etapa de la Historia de España" y "...nuestro futuro se basará en un 
efectivo consenso de concordia nacional". 
Para ANDALAN la concordia nacional, imprescindible base del fu-
turo, pasa necesariamente por la amnistía. Se llama amnistía. Una am-
nistía que no sólo libere a los presos políticos y permita regresar a los 
exiliados, sino que equipare políticamente a todos en el disfrute de los 
derechos públicos y políticos reconocidos en toda auténtica democracia 
y posibilite su ejercicio en libertad. 
Una "nueva etapa" basada en el "efectivo consenso", no puede exis-
tir sin la participación del pueblo, de todos los españoles sin exclusión. Y 
esa participación exige un marco de libertades y derechos que la garan-
ticen, legitimen y la hagan efectiva y eficaz. 
El Sàhara no será 
para los saharauis 
Desde El Aaíun, escribe JOAQUIN IBARZ En p á g i n a s centrales 
TERRORISMO 
EN LUGAR DE 
RECONCILIACION 
Querido Eloy: 
Terminada su lectura, del n ú m e -
ro 77 de A N D A L A N , me siento 
ante la m á q u i n a para decirte dos 
cosas: L a primera: ¡ A n i m o y ade-
lante I Somos muchos los que esta-
mos con A N D A L A N en la linea que 
se ha trazado de sinceridad y obje-
tividad, "siendo decididos partida-
rios de que los cambios inminentes 
sean absolutamente p a c í f i c o s y con-
duzcan lo antes posible a una de-
m o c r a t i z a c i ó n total de la vida n a -
cional". Por ello me adhiero total-
mente a vuestra c a m p a ñ a contra 
la violencia venga de donde venga. 
E n otros n ú m e r o s h a b é i s mostrado 
clara vuestra postura de condena 
de un terrorismo criminal que a 
nadie gusta; en este n ú m e r o de-
n u n c i á i s la escalada ultra de esas 
bandas incontroladas de la ultra-
derecha que parece que a a l g ú n 
sector agrada, pero que deben 
avergonzar a todo ciudadano. A Olí 
' p o p u l a r m e n t e , c o m o cristiano, 
me a v e r g ü e n z a que se use el nom-
bre de Cristo Rey para, practicar el 
terrorismo en lugar de la reconci-
l iac ión . 
L a segunda: Alguna noticia so-
bre tu pueblo, Andorra. A q u í se ha 
Iniciado un crecimiento tal que, 
junto a grandes ventajas, t r a e r á 
una serie de pcpUemas que todos 
los que amamos a Andorra hemos 
de Intentar solucionar aportando 
nuestro granito de arena. E l A y u n -
tamiento es impotente, la iniciati-
va privada es p r á c t i c a m e n t e nula.., 
el pueblo entero depende del mece-
nazgo de Endesa. Muchos proble-
mas n i se plantean n i se resuelven, 
pero algo muy importante h a su-
cedido en Andorra: E n el actual 
curso 75/76 han comenzado a im-
partirse clases de Bachillerato U n i -
ficado Polivalente. E n su dia la 
prensa diaria h a b l ó de "laboriosas 
gestiones desarrolladas por las au-
toridades provinciales", pero no 
seriamos sinceros si no a f i r m á s e -
mos que el hecho de que algo m á s 
de un centenar de muchachos han 
estrenado en Andorra , el B . U . P . 
h a sido posible gracias fundamen-
talmente a la labor de Endesa y 
de un modo especial al i n t e r é s y 
entusiasmo demostrado por tres de 
sus hombres (el secretario general, 
el delegado y el jefe administrati-
vo). ¿ T e n d r e m o s F o r m a c i ó n Profe-
sional el p r ó x i m o curso en Ando-
rra?... Creo que sí. 
U n fuerte abrazo. 
Manuel Franco Boyo 
( A N D O R R A ) 
COOPERATIVAS 
Y KOUOSES 
S e ñ o r Director de A N D A L A N : 
Con enorme sorpresa leo la carta 
del n ú m e r o 76 sobre cooperativas y 
ko l jós que firma Juan J . Sanz Jar-
que, de Madrid, quien al hablar de 
las diferencias sustanciales entre coo-
perativas y k o l j ó s enumera tres pun-
tos en donde se formulan conceptos 
que pueden Justificarse s ó l o por la 
ingenuidad. ¿ P e r o c ó m o el autor de 
un libro de cooperativas, extenso y 
documentado, que d e s e m p e ñ a un 
cargo oficial importante, puede ac-
tuar con ingenuidad en u n tema que 
conoce? 
E n su primer punto s e ñ a l a que "las 
cooperativas se constituyen volunta-
riamente, los koljoaes no", i m p l í c i -
tamente, el autor de la carta de-
muestra estar enamorado de las coo-
perativas, instituciones ortodoxas 
dentro del sistema. Nosotros no ten-
d r í a m o s nada en contra de esto «1, 
al mismo tiempo, no mostram •una 
enoime antitpatta h a d a los kol-
Joses, t á c i t a m e n t e t a m b i é n ^ Mectt-
v a m é ñ l e ~ « É o " W cierto: 'diento del 
mundo exclusivo' d*l « t ^ i t a l , y a « a -
d ic ión de lonnar parte del grupo 
minoritario que tiene los recursos 
e c o n ó m i c o s suficientes, el que quiere 
constituir una cooperativa la puede 
constituir, en contra de esa enorme 
m a y o r í a que quiere t a m b i é n decir 
su ú l t i m a palabra en materia e c o n ó -
mica y no se la deja. L o que se tra-
tarla de saber aquí es si los organi-
zadores de los koljosea son ó r g a n o s 
de r e p r e s e n t a c i ó n de Ja gran mayo-
ría, porque si es a s í nos parece muy 
bien que se imponga su obligatorie-
dad sobre la m i n o r í a . E l comunican-
te dice a c o n t i n u a c i ó n que "las coo-
perativas se rigen por el principio del 
libre autogobierno, los koljoses no". 
Lo que sucede con los koljosea es 
que imponen el gobiiemo de la m a -
y o r í a que representa la voluntad ge-
neral. S i tres s e ñ o r e s impusieran el 
autogobierno ex i s t i r í a s ó l o libertad 
para ellos, pero ¿ q u é s u c e d e r í a para 
loa d e m á s ? , ¡ a h ! , eso no importa o 
no se quiere pensar. Y sigue: " E n 
ta cooperativa la tierra y los instru-
mentos de p r o d u c c i ó n misma son de 
la cooperativa, esto es de los so-
cios, en los k o í j o s e s no". 
l ín consecuencia, que la propiedad 
es un derecho natural (lo de siem-
pre), que aquí somos los mejores y 
que las cooperativas nos e s t á n dan-
do un resultado estupendo. ¿ Q u i é n 
lo dice?; en principio nadie, tampo-
co el comunicante, pero lo da a en-
tender. Por tanto ya lo saben us-
tedes, muchas cooperativas en A r a -
g ó n y pocos koljoses, que son malos 
como todo lo europeo y m á s si se 
hal lan al Este. 
Alfonso D U Q U E M O N R E A L 
( Z A R A G O Z A ) 
UNIVERSIDAD 
FALLIDA 
S e ñ o r e s de A N D A L A N -
L a realidad o s é e n s e , desde hace ca-
si cuarenta a ñ o s , e s t á marcada por 
un fraude social y é t i c o constante-
mente consentido y secundado, que 
ha originado una sociedad acartona-
da, uniforme y standard, apoyada 
en la e x p l o t a c i ó n a todos los niveles 
y estrangulada por una brutal com-
petencia. Ambos factores han fo-
mentado y siguen incrementando u n 
feroz individualismo agravado, si esto 
fuera poco, por el despotismo de 
determinados dignatarios. 
E n el marco de esta sociedad h i -
M A G I S T E R I O E S P A Ñ O L , 
M A G I S T E R I O V A L I E N T E 
Sr. Director: 
E n el B o l e t í n Oficial del 19 de agosto se p u b l i c ó el 
Decreto que fija las retribuciones complementarias de 
los funcionarios docentes, que supone un aumento del 
15 % en el complemento de d e d i c a c i ó n plena, y del 
50 % en el de d e d i c a c i ó n exclusiva sobre las cantidades 
que en la actualidad se p e r c i b í a n , y fija las horas de 
trabajo docente para cada cuerpo de c a t e d r á t i c o s y 
profesores de los diferentes niveles del sistema educativo. 
Sin embargo para el profesorado de 1^ G . B . (el cuerpo 
docente m á s numeroso del Ministerio de E d u c a c i ó n y 
Ciencia) el resultado "palpable" no ha sido el que, de 
haberle aplicado los mismos criterios que a los d e m á s 
docentes, le c o r r e s p o n d í a . 
E n primer lugar el profesorado de E . G . B . s ó l o puede 
disfrutar, s e g ú n el Decreto, del complemento de dedica-
c i ó n plena, que casualmente es el que menos aumento 
ha tenido y que le supone un horario de trabajo de 
treinta horas electivas a la semana. (En la actualidad 
eran 25). E n segundo lugar perc ib irá é s t e complemento 
que supone 4.600 pesetas al mes, aumentado fracciona-
damente a lo largo de cuatro a ñ o s , con lo que el aumento 
efectivo s e r á de 1J90O pesetas. Este aumento s e r á el ú n i -
co del profesorado estatal, de no surgir un nuevo com-
plemento retributivo. Se ve claramente que 1.200 cada 
a ñ o no sigue n i de lejos la e v o l u c i ó n real del coste de 
la vida. 
. A l mismo tiempo se consideran treinta horas de traba-
jo a la semana de las que todas son lectivas. 25 horas 
a la semana de "escuela" es m á s que suficiente para 
chavales de Preeseolar y primera etapa; respecto a la 
segunda se p o d r í a discutir si son mejor treinta en lugar 
de veinticinco, dada la amplitud de los programas. D e 
todos modos el Decreto parece dar a entender que el 
profesorado de E . G . B . va a dar la clase con "las m a -
nos en los bolsillos", que toda la tarea de p r e p a r a c i ó n . 
c o r r e c c i ó n , etc., si la hacemos, es por gusto o por "vo-
c a c i ó n " , pues la realidad es que no se nos paga. E l M i -
nisterio, sin embargo, no ha querido llevar adelante las 
cinco horas y ha hecho una c o n c e s i ó n por su parte, de 
modo que este a ñ o el profesor debe permanecer una 
hora m á s , un d ía a la semana, dedicada a tareas de 
p r e p a r a c i ó n , t u t o r í a , etc. 
Una hora semanal de trabajo es ridicula ante el tiempo 
que requiere un trabajo serio de p r e p a r a c i ó n , pero de 
este modo el Ministerio puede anunciar en la prensa 
que el sueldo del 'Magisterio, tras el ú l t i m o aumento, 
es de 28.100 pesetas, sin que le salgan los colores. E l 
maestro sufre una nueva f r u s t r a c i ó n y desde su perspecti-
va no se ve otra salida que aceptar lo que le dan, qui-
tarse de encima la hora con a l g ú n truquillo y seguir 
adelante con las permanencias. Finalmente los n i ñ o s y 
sus padres, la sociedad en suma, sienten una nueva 
burla hecha a medias con su dinero (al fin y al cabo, 
¿ d e d ó n d e sale el que se paga a los maestros?), y a' 
medias con unos principios tan grandilocuentes como 
pisoteados: calidad de la e n s e ñ a n z a (con un profesorado 
que e s t á sufriendo continuas situaciones de trato injus-
to) y gratitud (con unas permanencias que tienen tanto 
de "robo domést ico»' como de justificable y casi ú n i c a 
salida del maestro ante la s i t u a c i ó n ) . 
¿La, s o l u c i ó n ? L a s o l u c i ó n la han de elaborar los in-
teresados por medio de asambleas d e m o c r á t i c a s que 
planteen las reivindicaciones y comisiones representati-
vas que las lleven adelante y planteen los intereses de 
los docentes ante el Ministerio. A pesar de todo, muchos 
maestros siguen trabajando con mejor o peor resultado, 
pero con i l u s i ó n e i n t e r é s , aunque lo primero que tiene* 
que hacer el magisterio e s p a ñ o l es perder el miedo. 
G . L . 
( Z A R A G O Z A ) 
pócr i ta y fragmentada se h a inserta-
do el Colegio Universitario de Hues-
ca, que tanto entusiasmo suscitara 
en su dia en los l í d e r e s y algunas 
f u n l l l M acomodadas de esta provin-
cia tan parecida, p a r » los que la co-
nocemos por dentro, a u n virreinato 
de Indias. L a Universidad de Hues-
ea, de corte autoritario y tan ejem-
plar s e g ú n los dirigentes», profesora-
do y alumnos aventajados, que n i 
siquiera se dan en ella agitadores 
estudiantiles, resulta —aunque "Nue-
va E s p a ñ a " diga lo contrario porque 
es su o b l i g a c i ó n y s e ñ o r tiene a 
quien servir— u n proyecto fallido y 
falso de Universidad, m á s parecido 
al insufrible liceo " R a m ó n y Cajal" 
que a lo que debe ser una universi-
dad de ciencia y conciencia actuali-
zadas; factores, principalmente este 
ú l t i m o , inexistentes en el Colegio 
Universitario de Huesca, donde n u -
merosos alumnos h á b i l m e n t e seduci-
dos o hipnotizados se sienten com-
placidos ante la carencia total de 
problemas que no sean los puramen-
te docentes, 
Huesca h a sabido montar, una vez 
m á s , otra componenda fác i l . E n esta 
o c a s i ó n para evitar que se "malee" 
su Juventud en ambientes viciosos y 
politizados, lejos del hogar. Pero sus 
ar t í f i ce s olvidaron el choque que su-
f r i r á n sus estudiantes cuando aban-
donen la paz social o s é e n s e en un 
cuarto curso de carrera y se enfren-
ten a la realidad universitaria, tan 
distinta de la que ellos conocieron. 
Buen m é m e n t o é s t e para calibrar el 
é x i t o , la p r e p a r a c i ó n y el prestigio 
de un Colegio Universitario demasia-
do mudo y rezagado. 
J e s ú s F O N S E C A E S C A B T E N 




Editan: Eloy F e r n á n d e z Clemen-
te y David P é r e z Maynar 
Director - periodista: 
ELOY FERNANDEZ CLEMENTE 
R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n : 
S a n Jorge , 32, pral. 
T e l é f o n o 396719 
imprrmo: " " A G O Z A - I 
Editorial Noticiero, S. A 
Avda. Cata luña, 231 
D e p ó s i t o legal, 558 - Z. 197^ 
C O N T R O L A D O POR 
TIRADA DE ESTE NUMERO: 
14.500 ejemplares 
(Pendiente de contro l í 
)• gustarla devolver y mantener 
correspondencia sobre los ori-
ginales no solicitados que nos 
e n v í a n , pero no nos es posible. 
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DE SU 
A CIU 
LOS testimonios masivos t r a í d o s por las ú l t i m a s jornadas, han 
sido una oportunidad para que 
parte del pueblo e s p a ñ o l expresa-
ra sus emociones. C a r a c t e r í s t i c a 
primera de todas las manifesta-
ciones ha sido la emotividad, y el 
sentimiento. C u á n t a s declaracio-
nes, de personalidades o de pue-
blo' l lano entrevistado, no han re-
flejado los t é r m i n o s de « p é r d i d a 
de un p a d r e » , « o r f a n d a d » . . . H a 
desaparecido en efecto u n padre, 
en el que buena parte de e s p a ñ o -
les h a b í a delegado la capacidad 
de juicio y de d e c i s i ó n . P i lar Pri -
mo de Rivera lo d e c í a m u y bien: 
«la verdad es que estamos m u y 
tristes. Nos h a b í a m o s habituado a 
que nos sacaba de todas, y v i v í a -
mos t r a n q u i l o s . . . » . 
E l problema para estos e s p a ñ o -
les va a ser acostumbrarse a la 
r e c u p e r a c i ó n de la l ibertad que la 
p é r d i d a del padre supone, con los 
trabajos y responsabilidades que 
el ser l ibre comporta , o en caso 
contrario, encontrar a quien 
transferir la d e l e g a c i ó n o d e j a c i ó n 
de su c i u d a d a n í a . Por eso muchos 
hablan de que es el momento de 
que los e s p a ñ o l e s deben transfor-
marse de s ú b d i t o s en ciudadanos. 
E l problema es el de los s ú b d i t o s 
que se resisten a dejar de serlo y 
el de los ciudadanos impedidos de 
llegar a serlo plenamente. L a ple-
na c i u d a d a n í a es u n derecho ina-
lienable para quienes largo tiem-
po han luchado p o r conseguirla. 
E s una o b l i g a c i ó n para quienes 
estaban habituados a que « l o s sa-
caran de t o d a s » . 
E n los cuarenta a ñ o s de la era 
de Franco, esa d e l e g a c i ó n de l i-
bertad, deseada p o r unos, impues-
ta para otros, ha producido una 
c o n c e n t r a c i ó n de poder que « A B C » 
interpreta s e ñ a l a n d o que « n o se 
recuerda desde Felipe II, manda-
ra nadie en E s p a ñ a tan ampl ia y 
terminantemente como é l man-
dó» . E n Ley que é l m i s m o escri-
b i ó , se d e c l a r ó responsable ante 
Dios y ante la His tor ia . R icardo 
de la Cierva ha escrito que no po-
demos v i s lumbrar el juicio de 
Dios, n i anticipar el de la Histo-
ria. 
E l historiador i n g l é s H u g h Tho-
BDITOS 
D A D A N O S 
mas declaraba a la Agencia Efe 
que « l a muerte de Franco marca el 
fin absoluto de la guerra c i v i l » 
y signos claros de ello pueden ser 
las palabras de G i r ó n convocando 
a los excombatientes, en las que 
hablaba de los c a í d o s de ambos 
bandos, o las t é c n i c a s visuales y 
a c ú s t i c a s , con las que esa Televi-
s i ó n a la que hemos estado aga-
rrados los e s p a ñ o l e s estos ú l t i m o s 
d í a s , ha restado relevancia a todas 
las manifestaciones y signos ex-
temo residuales y a n a c r ó n i c o s . 
« ¿ Y d e s p u é s de Franco, q u é ? » , 
se preguntaba el editorial de In-
formaciones del d í a 21. « D e s p u é s 
de Franco, el pueblo e s p a ñ o l » . Co-
m o es n o r m a l en los ú l t i m o s a ñ o s 
de la v ida p o l í t i c a nacional, los 
v a c í o s de contenido en las decla-
raciones de la clase p o l í t i c a , tras-
mutada a una fidelidad m o n á r q u i -
ca repentina, y a e x t r a ñ o s mala-
barismos con la palabra democra-
cia, han sido eficazmente compen-
sados por parte de la prensa na-
cional. C o m o t a m b i é n es n o r m a l 
en los ú l t i m o s tiempos, la prensa 
catalana ha marcado la altura en 
la autenticidad de debates y de-
claraciones. Josep Pal lach enten-
d í a que se d e b í a n de tomar r á p i -
damente una serie de medidas: 
« e s t a b l e c i m i e n t o de las libertades 
d e m o c r á t i c a s , de a s o c i a c i ó n , de 
r e u n i ó n , de e x p r e s i ó n , constitu-
c i ó n de partidos p o l í t i c o s y de au-
t é n t i c o s sindicatos de trabajado-
res... e t c . » . Wifredo E s p i n a s e ñ a -
laba en su co lumna de « E l Correo 
C a t a l á n » , que la t r a n s i c i ó n d e b í a 
ser constitucional, pero t a m b i é n 
constituyente. A n t ó n C a ñ e l l a s , de 
la Democrac ia crist iana que el ca-
mino elegido por el poder debe te-
ner como f in la democracia 
« c r i s t a l i z a r en u n proceso consti-
tuyente que culminase en u n a pr i -
m e r a convocatoria electoral para 
elegir nuevas Cortes p o r sufragio 
universal , secreto e i g u a l » . ( « E l 
Correo C a t a l á n » d í a 22). 
L a s o l u c i ó n a los problemas 
planteados por la d e s a p a r i c i ó n de 
la c o n c e n t r a c i ó n de poderes du-
rante la é p o c a de Franco , pasa p o r 
devolver el protagonismo al pue-
blo mediante el l ibre ejercicio de 
las libertades d e m o c r á t i c a s . D e l 
m i s m o modo que la reconcilia-
c i ó n inicial de todos los ciudada-
nos pasa por la c o n c e s i ó n de una 
a m n i s t í a de los presos por delitos 
p o l í t i c o s y sindicales. E n palabras 
del Cardenal Jubany: « l o s pueblos 
de E s p a ñ a e s t á n deseosos de em-
prender su marcha hacia el futu-
ro, en una adecuada i n t e g r a c i ó n 
de todos los ciudadanos sobre la 
base de una l ibertad y una paz 
a u t é n t i c a s » . 
L o que t a m b i é n sabemos mu-
chos e s p a ñ o l e s es que la demo-
cracia es algo que no viene conce-
dido por Decreto, es algo que ha-
bremos de conquistar desde nues-
tra c o n d i c i ó n de ciudadanos. 
A N D A L A N I O 
COSTUMB?^ 
medidas e c o n ó m i c a s 
i A MEDIDA DE QUIEN? 
E l desfase que hay entre las grandes declara-
ciones de principios y las decisiones que influyen 
en los hechos cotidianos se refleja claramente en 
las ú l t i m a s medidas que han afectado a la eco-
n o m í a e s p a ñ o l a . Mientras que en las l í n e a s funda-
mentales del IV Plan de Desarrollo se habla al 
igual que en todos los anteriores de mejorar la 
d i s t r ibuc ión de la riqueza, de reducir los desequi-
librios y de luchar contra la i n f l a c i ó n —objetivos 
que al reiterarse una y otra vez ponen de mani-
fiesto el fracaso de los planes anteriores—, las 
medidas adoptadas en el Consejo de ministros del 
d í a 14, y que entraron en vigor a partir de su 
p u b l i c a c i ó n al d í a siguiente, tienen un significado 
mucho m á s concreto y prosaico y desde luego muy 
alejado de los principios anteriores. 
Si hubiera de destacar las decisiones m á s i m -
portantes que se tomaron dentro de la m a r a ñ a 
de disposiciones que recoge el paquete de medi-
das, h a b r í a que referirse necesariamente a las 
alzas de precios de la electricidad, el butano y 
Jos derivados del pe tró l eo , a la c o n t i n u a c i ó n de 
la c o n g e l a c i ó n salarial y al apoyo prestado a la 
c o n s t r u c c i ó n que pone de manifiesto que existe 
una voluntad reactivadora que hasta ahora s ó l o 
se ha centrado en algunos sectores. 
E N B E N E F I C I O D E L O S P E Q U E Ñ O S 
A C C I O N I S T A S 
A la hora de analizar las subidas de precios 
autorizadas, destaca sobre todas la de la electri-
cidad; aunque 1975 va a ser é l peor a ñ o de la 
e c o n o m í a e s p a ñ o l a desde el Plan de Estabiliza-
c ión , en cambio las grandes empresas del sector 
e l éc tr i co no van a ver reflejada la crisis en sus 
cuentas de beneficios; nada menos que en dos 
ocasiones a lo largo del a ñ o la a d m i n i s t r a c i ó n 
se ha mostrado sensible a las presiones del sec-
tor y han permitido alzas de las tarifas: en el 
mes de enero subieron en un 13 % en la e n e r g í a 
destinada a usos d o m é s t i c o s y en el 17 % para 
la industria; ahora es el 8 % y 20 % m á s , res-
pectivamente^ que h a r á n que en noviembre el 
sufrido consumidor pague un 21 % m á s en sus 
recibos que hace diez meses, mientras que el alza 
s e r á del 37 % para las actividades industriales, 
pero que al fin y al cabo s e r á repercutida a tra-
v é s de los precios de sus productos y por tanto 
s e r á pagada por todos los que los adquieran. 
L a excusa que en ambas ocasiones se ha esgri-
mido para autorizar el alza h a sido la subida 
previa de los precios de los productos pe tro l í f eros , 
pero analizando la estructura de costes de las 
empresas e l éc t r i cas esto puede ser una excusa, 
pero en n i n g ú n caso una r a z ó n , ya que s e g ú n 
datos publicados por el propio Ministerio de In -
dustria, el gas-oil y el fuel-oil suponen ú n i c a -
mente el 8,22 % del coste total de la e n e r g í a 
e l éc t r i ca y, por tanto, s e r í a necesario que su pre-
cio se triplicara para justificar aumentos de las 
tarifas de só lo un 16 %. Como esto no ha sido 
así , ya que entre las dos alzas no se ha llegado 
al 50 %, el precio mayor que a partir de ahora 
se d e b e r á pagar por la electricidad va a tener 
como resultado un sustancioso aumento de los 
beneficios de las empresas e l éc tr i cas , que se inter-
preta como un apoyo claro de la a d m i n i s t r a c i ó n 
al sector, con la mirada puesta en la financia-
c i ó n del Plan E n e r g é t i c o Nacional —atendido en 
en buena medida a t r a v é s de centrales nuclea-
res— para el que se n e c e s i t a r á n cuantiosas inver-
siones en ios p r ó x i m o s a ñ o s . 
Mediante este mecanismo, uno de los sectores 
m á s importantes del capitalismo e s p a ñ o l y que 
tiene estrechos lazos con la gran banca a t r a v é s 
de numerosos consejeros comunes, va a obtener 
cuantiosa ventajas. Sin embargo, parece ser que 
é s t o s no han sido los ú n i c o s intereses que se han 
tenido en cuenta, ya que como d e c l a r ó el ministro 
de Industria", es preciso tener en cuenta tam-
b i é n a los modestos accionistas". Ahora a esperar 
a que les toque el turno a los modestos consumi-
dores. 
L O S S A L A R I O S S I G U E N E N E L C O N G E L A D O R 
Los que no salieron muy bien parados por el 
paquete de medidas fueron los trabajadores, sean 
modestos o no. E l decreto del mes de a b r ü por 
el que se congelaban las alzas salariales se pro-
rroga durante un a ñ o m á s y, por tanto, en los 
p r ó x i m o s convenios s ó l o se p o d r á aspirar a recu-
perar la capacidad adquisitiva perdida por los 
trabajadores a lo largo del convenio anterior y 
en todo caso —y con c a r á c t e r excepcional— a 
un aumento real del 3 %, que aunque se logre 
no s e r á suficiente para compensar las p é r d i d a s 
acumuladas en los ú l t i m o s meses. 
T a m b i é n respecto a esta medida hubo una fra-
se con intenciones justificativas -—esta vez del 
ministro de Trabajo— que se re f ir ió a la tras-
cendencia social" de una d e c i s i ó n que buscaba 
ante todo hacer frente a los fuertes niveles de 
paro. L á s t i m a que a c o n t i n u a c i ó n el propio m i -
nistro e c h ó por tierra su propio razonamiento al 
reconocer que desde abril —mes en que c o m e n z ó 
la congelación—n hasta ahora, el n ú m e r o de pa-
rados se ha incrementado en un 18 %, lo cual 
demuestra que no son las inexistentes alzas sala-
riales las causantes del paro. 
E l anuncio de que se va a crear una c o m i s i ó n 
para estudiar un proyecto de ley sobre la parti-
c i p a c i ó n laboral en la empresa, es una noticia 
que tampoco l e v a n t a r á los á n i m o s de los traba-
jadores; a quienes haya seguido las vicisitudes del 
proyecto de Ley B á s i c a del Trabajo de Licinio de 
la Fuente —convertido finalmente en una exigua 
ley de Relaciones Laborales— semejante anuncio 
le s o n a r á a m ú s i c a s celestiales, y a muchos otros, 
ni siquiera a eso. 
A Y U D A S S E L E C T I V A S 
L a tercera de las medidas a que se h a c í a refe-
rencia por su importancia es la r e a c t i v a c i ó n sec-
torial: para ello se p r e v é destinar cien mil m i -
llones de pesetas con objeto de financiar un pro-
grama especial de c o n s t r u c c i ó n de viviendas. T e -
niendo en cuenta que la c o n s t r u c c i ó n es el sector 
con mayores niveles de paro, y el efecto multi-
plicador que ejerce sobre otros sectores, esta me-
dida parece adecuada, aunque al tenerse que d i -
vidir la cantidad a lo largo de tres a ñ o s resulta 
insuficiente, y desde luego c a b r í a adoptar otras 
medidas tales como la mejora de los subsidios 
de paro y su mayor e x t e n s i ó n o bien un control 
del pluriempleo a t r a v é s de una i n t e r v e n c i ó n cre-
ciente que supusiera una p l a n i f i c a c i ó n a u t é n t i c a 
de la e c o n o m í a e s p a ñ o l a en f u n c i ó n de los inte-
reses sociales. 
Mientras tanto, se intenta ir tirando a base de 
medidas como las reactivadoras que tienen escaso 
alcance, o de otras que van encaminadas sobre 
todo a incrementar las ganancias de las grandes 
empresas monopolistas o a evitar que se resien-
tan las cotizaciones bursá t i l e s . ¿ D e verdad que 
es s ó l o en beneficio de los p e q u e ñ o s accionistas? 
N O R M A N T E 





De un tiempo a esta parte se prodigan en la provincia de Huesca 
las visitas de hombres m á s o menos trascendentes en el Ministerio 
de Agricultura. Llegan a la capital, siguen las audiencias de rigor, 
ruedas de prensa, breves viajes a determinados lugares, vuelta a la 
capital, siguen los parabienes y como co lo fón no faltan las personas 
con gran generosidad que dedican gracias, gracias anticipadas dir ía 
yo, por lo que se espera va a realizarse. Dentro de a l g ú n tiempo 
nuevas visitas, nuevos viajes, nuevas gracias y, as í vamos marchan-
do, a l g ú n que otro banquete y de paso a l g ú n pinito a s o c í a c i o n i s t a 
montado. ¡Qué h a b r á hecho el pobre canal en potencia para ser 
utilizado! 
L a zona oriental de nuestra provincia no es visitada. Cuidado, 
no protestamos, pues por a c á preferimos otras visitas, con menos 
rango ciertamente pero las esperamos con i lus ión . Las cien mil 
h e c t á r e a s de r e g a d í o s —entre viejos, menos viejos y n u e v e » — situa-
das en esta rica zona, esperan un equipo t é c n i c o que determine el 
lugar donde levantar una moderna fábr i ca azucarera, bien pudiera 
ser en el primer tramo del Cinca. Esperamos un equipo de hom-
bres que asesoren directamente al labrador en ta a d o p c i ó n del cul-
tivo de la soja. Queremos nos visite, y, se quede con nosotros, un 
equipo que haga funcionar un centro de s e l e c c i ó n de semillas, que 
seleccione de verdad. Una visita que colmara nuestros deseos, la que 
levantase de una vez unos secaderos de maíz , para terminar de una 
vez con la e s p e c u l a c i ó n de este cultivo a la hora de ser comerciali-
zado. Preferimos la visita de hombres que pongan en funcionamiento 
el riego por a s p e r s i ó n en las zonas situadas sobre el nivel del siste-
ma en uso, con tierras fért i les . Deben visitarnos capataces a g r í c o l a s 
poniendo en funcionamiento plantas de maquinaria que ayuden a 
la e x p l o t a c i ó n de aquellas fincas familiares no mecanizadas. 
Queremos nos visiten hombres que pisen la tierra de labor, aun-
que no conozcan el suelo de moqueta y el aire acondicionado; que 
conozcan la peculiaridad de cada tierra aunque ignoren altos tec-
nicismos que para nada nos sirven, al no poderse encuadrar en 
nuestra realidad viviente. Queremos visitas, las mismas que no lle-
gan, ilustradas en las p r á c t i c a s agropecuarias, ausentes de toda re-
tór i ca v a c í a . Queremos encontrarnos con nuestros visitantes directa-
mente en nuestro medio de trabajo. Vale ya de desplazamientos a 
la capital. E l campo, nuestro campo, es muy pobre para que encima 
pague dietas y banquetes. Sí , nosotros queremos las visitas que no 
llegan. 
M A N U E L P O B Q U E T M A N Z A N O 
M E Q U I N E N Z A 
M U N I C I P E S E N N O M I N A 
L a lucha del pueblo de Mequinen-
za por sus derechos, atropellados 
por la Empresa Nacional H i d r o e l é c -
trica Ribagorzana (Enher), es vieja 
y conocida por todos. Transcurridos 
m á s de tres lustros desde que se 
iniciara la c o n s t r u c c i ó n de los dos 
embalses que afectaron al antiguo 
casco urbano, las minas de lignito 
y las tierras de labor, t o d a v í a que-
dan problemas pendientes de resol-
verse. P a r e c í a lóg ico que el A y u n -
tamiento de Mequinenza fuera quien 
asumiese la r e p r e s e n t a c i ó n de los 
vecinos en este interminable tira y 
afloja con la poderosa empresa h i -
droe léc tr i ca , sin embargo... Sin em-
bargo ocurre que el alcalde, don San-
tiago Rodes C a b a l l é , e s t á trabajando 
desde primeros de noviembre como 
admimsti ativo en las obras de la 
centrar nuclear de A s e ó , en la que, 
como se sabe, participa Enher con 
una buena parte del capital. Ocurre 
que el primer teniente de alcalde, 
don D a r í o Vidaller P é r e z , pertenece 
como administrativo a la plantilla 
de Enher y desarrolla su trabajo 
igualmente en la planta de A s e ó . 
Ocurre cjue el segundo teniente de 
alcalde, don J o s é Roca S a n j u á n , es 
t a m b i é n administrativo de Enher, en 
el a l m a c é n que esta empresa tiene 
en el propio Mequinenza. 
Los vecinos se preguntan c ó m o van 
a aefender sus derechos, contra E n -
her, unos hombres que dependen del 
sueldo que les paga esta misma em-
presa y m á s t o d a v í a si les viene 
a la memoria que s ó l o hace unos 
meses, en mayo, el Jefe de personal 
de Enher en Mequinenza t r a n s m i t i ó 
a sus empteados un aviso de la direc-
c i ó n de la empresa, a d v i r t i é n d o l c s de 
los perjuicios que p o d r í a acarrearles 
su c o l a b o r a c i ó n con las personas que 
encabezan la lucha contra la prepo-
tente h i d r o e l é c t r i c a o si c o m p a r e c í a n 
ante el Juzgado de Paz local cuando 
lo hicieron numerosos vecinos pa^a 
Z A R A G O Z A 
EL CESE, 
CASI 
E n el transcurso de los incidentes 
ocurridos en la Universidad zarago-
zana tras del asalto de un grupo de 
"guerrilleros de Cristo Rey" contra 
la «Facultad de Letras (ver A N D A -
L A N , n ú m . T7, "Encalada ultra"), se 
dio como rumor el cese de un P N N 
de dicha facultad, rumor que m á s 
tarde ser ía desmentido al continuar 
el interesado en su puesto. ¡Sin" em-
bargo no fue tal rumor, sino hecho 
cierto. E l d í a 14 se le c o m u n i c ó a 
don Eugenio Frutos M e j í a s , adjunto 
interino y director en la actualidad 
del Departamento de F i l o s o f í a , que 
no le ser ía renovado el contrato. Y 
ello cuando este profesor llevaba ya 
mes y medio dando sus clases con 
toda normalidad. No se sabe con cer-
teza si la d e c i s i ó n par t ió de las auto-
ridades a c a d é m i c a s locales o del 
propio Ministerio; tampoco se argu-
mentaba causa alguna de la mis-
ma. E n medios universitarios se es-
p e c u l ó con la posibilidad de que se-
mejante medida pudiera tener algu-
na r e l a c i ó n con l á a c t u a c i ó n del se-
ñ o r Frutos, el curso pasado, como 
representante de los P N N de Zara-
goza en la c o m i s i ó n nacional que 
n e g o c i ó con el Ministerio la serie de 
reivindicaciones, la m a y o r í a pendien-
tes t o d a v í a , de estos profesores. De 
forma p r á c t i c a m e n t e inmediata los 
alumnos de los cursos con los que 
t e n í a clase el s e ñ o r Frutos se pu-
sieron en huelga, secundados por los 
de otros dos cursos diferentes, p i -
diendo su r e a d m i s i ó n . Los restantes 
P N N de la Facultad se solidariza-
ron t a m b i é n con su c o m p a ñ e r o . 
Aquella misma tarde se le cor 
caba al profesor Frutos, de forma 
oficial, que su contrato le s e r í a reno-
vado normalmente cuando lo sean 
los de todos los P N N del centro. 
LA COCINA REGIONAL ESPAÑOLA 
PRESENTADA POR 
e l c a c l i i r u l u 
P A T O A L A M O D A D E R I B A D E O 
Cantidades: 5 patos. 
1 K . de cebolli tas 
1/2 K . de nabos 
1/2 K . de zanahorias 
1 K . de c a s t a ñ a s 
1/2 K . de bacon 
2 vasos de vino blanco 
2 copas de an í s 
1 manoj i to perfumado al o r é g a n o 
Se brasea el pato d e s p u é s de l imp io y sazonado, se 
perfuma con el v ino y el an í s y se guarnece con las 
verduras hechas antes y su salsa. 
R E S T A U R A N T E 
e l c a c h í n i l o 
AUTOVIA DE LOGROÑO K m . 1 5 , TEL.331674 
denunciar el lastimoso estado en que 
se encontraban las familias que to-
dav ía lesidian en el semiinundado 
antiguo pueblo. Por cierto que algu-r 
nos vecinos de Mequinenza c s t á u 
pensando en invitar a don Blas P l -
ñ a r , para que les explique sobre el 
terreno c ó m o puede compaginar sus 
constantes ataques al capitalismo 
con el puesto que hasta hace bien 
poco o c u p ó en el Consejo de Admi-
n i s t r a c i ó n de... la propia Enher. 
H U E S C A 
P R O M E S A S I N C U M P L I D A S 
A primeros de mes, a p a r e c i ó en la 
p á g i n a de Huesca de "¡Heraldo de 
A r a g ó n " , un a r t í c u l o de Oriol, adi-
vinador de los entresijos provinciales, 
que hizo sonar las alarmas de los 
problemas pendientes. " E l Cruzado 
A r a g o n é s " de Barbastro, r e c o g í a a 
los pocos d í a s la noticia al pregun-
tarse qué pasa con la variante de la 
carretera, la residencia del seguro y 
el p o l í g o n o industrial. Se contestaba 
recordando promesas y f echas i n -
cumplidas, proyectos .10 redactados, 
planes sin planificar y presupuestos 
invisibles. Las autoridades se excu-
saron y prometieron acelerar los t r á -
mites y enterarse de c ó m o e s t á n las 
cosas. T ú por t ú , la casa sin barrer. 
E l mal es viejo y general. "Basta de 
triunfalismos", clama Oriol. La 
gente se pregunta el por q u é de tan-
ta promesa pendiente, tantas cosas 
por hacer y las miradas se vuelven 
hacia a t r á s sin ira. No se trata ya 
de remover viejos discursos, sino de 
evitar que la s i t u a c i ó n c o n t i n ú e y 
de pedir a quien haya de hacerlo, 
que desbroce el camino. Entre tanto, 
los a s o c í a c i o n i s t a s aceleran sus cam-
p a ñ a s y toman posiciones. Por cierto 
que en fuentes en general aviesamen-
te Informadas, se habla de la posibh 
p r e s e n t a c i ó n de u n ex gobernador 
para a l g ú n cargo repi-esentativo pro-
vincial, elegible a t r a v é s del sistema 
asociativo. ¡ O h dioses contradicto-
rios! 
S I G L O X X I 
D E E S P A Ñ A 
E D I T O R E S S . A . 
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J. Mauriee 
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¡ i i M l a l á n 5 
Se e s t á siguiendo con curiosidad 
en la provincia de Huesca la mo-
vida coyuntura actual de e x p a n s i ó n 
bancària. Cualquiera diría que va a 
abrirse una oficina en cada esquina. 
De repente, el n ú m e r o de entidades 
bancarias concurrentes se duplica. 
Llegan bancos comerciales, y ban-
cos industriales, grandes y peque-
ños bancos, veteranos y de reciente 
cuño. Hay para todos los gustos: 
Banco S i m e ó n , Banco Catalán de 
Desarrollo, Banco Industrial del Sur, 
Banca March, Banco de Vizcaya, 
Banco Occidental y Banco de Coor-
dinación Industrial. S i m u l t á n e a m e n -
te, los bancos ya enraizados se con-
tagian de la fiebre expansionista y 
comienzan, a repartir apresurada-
mente sucursales. Lo dicho: marea 
alta bancària. F e n ó m e n o nuevo, que 
mueve a cierta perplejidad, y cuyos 
efectos — « p a r t e del Inmediato de 
la revalorización de locales o fincas 
urbanas c é n t r i c a s — , parece oportu-
no tratar de comentar. 
En la provincia de Huesca, vino 
prevaleciendo un grupo de bancos 
bastante estabilizado —Central, Ba-
nesto, Hispano, Santander, Zaragoza-
no—, con discreto, p r u d e n t í s i m o , de-
sarrollo de sucursales. El Banco de 
Huesca, que supuso en su día un 
interesante test para el capital ver-
náculo, ensayo fallido de banco lo-
ca!, no introdujo en el cuadro sus-
tanciales variaciones; m u c h í s i m o 
menos, e! discreto y e f í m e r o Banco 
de Crédi to Navarro. De hecho, la 
única variante de fondo fue la cap-
tación por el Central del Banco de 
Aragón. Recientemente, van sur-
giendo incorporaciones de cierta im-
portancia — A t l á n t i c o , Popular, Bil-
bao—, bancos con envergadura y 
posibilidades de maniobra, bien que 
incidiendo sobre plazas muy concre-
tas solamente, como Huesca y Bar-
bastro. Nueve bancos en total. Par-
ticipación bastante selecta, con to-
dos los grandes menos Vizcaya. El 
Banco Central en la c ú s p i d e de la 
pirámide, por su propio potencial y 
por cuanto le supuso la c a p t a c i ó n 
del Banco de A r a g ó n , que estaba 
muy bien asentado. Banca foránea 
en todo su conjunto, con la leve 
matización del Banco de Huesca, 
pseudolocal. 
¿HAY PARA TODOS? 
E! cuadro tradicional, algo turbado 
ya por las ú l t i m a s incorporaciones, 
se encuentra ahora en la coyuntura 
de recibir el impacto s ú b i t o de sie-
te nuevos bancos. El viejo orden do-
m é s t i c o — « c o m p i t a m o s ordenada-
mente, hay para t o d o s » — , e s t á en 
trance de rev i s i ón . A la vista de 
T E R U E L 
H U E S C A 
los nuevos concurrentes y de ia 
mul t ip l i cac ión de sucursales, es evi-
dente que el grado de competencia 
va a aumentar hasta niveles sin pre-
cedentes en estas latitudes. Ya no 
e s t á claro que haya para todos, es-
pecialmente en la c o n s i d e r a c i ó n de 
la muy alta c o n c e n t r a c i ó n en unos 
mismos n ú c l e o s urbanos, sobre los 
que parece se va a incidir en ex-
ceso. Valga un ejemplo. Quince de 
ios indicados bancos quedan insta-
lados en la ciudad de Huesca, nú-
cleo de pob lac ión que no alcanza 
todavía la cota de los 40.000 habi-
tantes. O la provincia de Huesca 
respira e c o n ó m i c a m e n t e a t r a v é s de 
los alveolos pulmonares de su ca-
pital —lo que no admito—, o esta-
mos ante una c o n c e n t r a c i ó n banca-
ría descabellada. Apenas resultan 
2.500 habitantes por banco, cifra a 
reducir hasta 2.000 si contamos las 
tres Cajas concurrentes —Postal, 
Caja de Ahorros de Zaragoza, Ara-
g ó n y Rioja (CAZAR) y Rural—i, y a 
disminuir todav ía considerablemente 
una vez depurada dicha cifra me-
diante la e l i m i n a c i ó n , por-ejemplo, 
de la pob lac ión infantil. 
En t é r m i n o s de una misma densi-
dad bancària , n e c e s i t a r í a Madrid 
—cifras INE a la vista—', alrededor 
de 2.600 firmas bancarias concurren-
tes, m á s de la totalidad de bancos 
del conjunto de p a í s e s del Mercado 
C o m ú n . He aquí un punto importan-
te: densidad bancària pa to lóg i ca , re-
lacionada con una d i s tr ibuc ión muy 
irregular de la banca en la provincia 
de Huesca. Amplias á r e a s desen-
ganchadas, montaña , prepirineo, Mo-
n é g r o s . Litera y Ribagorza. Alinea-
c ión en el eje Jaca - S a b i ñ á n i g o -
Huesca - Barbastre . Monzón - Fraga, 
incluso con tratamiento muv cam-
biante dentro de este cuadro de éli-
te, puesto que Fraga y Sab iñán igo 
I G U A C E N Y L O S O B R E R O 
D E L A M A D E R A 
"La permanencia de la gente en 
su tierra, que ama, es un derecho 
que debe respetar y garantizar ia 
sociedad, a y u d á n d o l e s para que au-
menten su capacidad productiva y 
comercial, introduzcan los necesa-
rios cambios e innovaciones, consigan 
una justa g a r a n t í a y no queden re-
ducidos a la s i t u a c i ó n de ciudadanos 
de inferior c a t e g o r í a — m a n i f e s t ó 
recientemente el obispo de Teruel, 
don D a m i á n I g u a c é n , en una homi-
lía dirigida a un grupo de guardas 
forestales y trabajadores de la m a -
dera de la s e r r a n í a turolense, en el 
transcurso de una visita que les 
e f e c t u ó con motivo de la festividad 
de su patrono—. A d e m á s el v a c í o 
d e m o g r á f i c o de una zona puede aca-
rrear su v a c í o e c o n ó m i c o —conti-
n u ó — . S i la sociedad, en u n futuro 
inmediato, no quiere verse en la ne-
cesidad de tener que subvencionar la 
estancia de una p o b l a c i ó n de mon-
t a ñ a que cuide de la naturaleza, ha-
ga viable el mantenimiento de. los 
servicios y el aprovechamiento de 
nuestros montes, conviene que ya 
desde ahora se preocupe por mante-
ner un cierto nivel e c o n ó m i c o y de 
habitabilidad de esas zonas, que fa-
vorezca la permanencia de la actual 
p o b l a c i ó n " . 
M á s adelante s e ñ a l ó en su homi-
lía m o n s e ñ o r I g u a c é n : " L a naturale-
za debe ser cultivada y cuidada, si 
ha de ser disfrutable para el hom-
bre. L a presencia activa y perma-
nente de la p o b l a c i ó n favorece el 
bien c o m ú n ; merece por lo tanto 
una a t e n c i ó n de la sociedad. E l tra-
bajador forestal presta un servicio 
miuy importante a la sociedad; no se 
puede ignorar a estas gentes, sin las 
cuales no s e r í a posible conservar 
adecuadamente tanta belleza, tan 
importante reserva eco lóg ica , tanta 
riqueza de utilidad púb l i ca . Hay que 
aprovechar las montes, ciertamente; 
hay que conservar la naturaleza. Pe-
ro se trata de conservar no s ó l o la 
flora y la fauna, muy importante en 
verdad; hay que conservar t a m b i é n 
todas las fuentes de riqueza, todas 
sus formas de belleza, su historia, su 
arte, su cultura, su folklore, su pro-
funda fe cristiana. Nuestra tierra de-
be conservar su f i s o n o m í a f í s i c a y 
espiritual. Todo trabajo realizado en 
ella debe ser de p r o m o c i ó n , de mejo-
iBANCOBOOM! 
no parecen haber sido valoradas 
adecuadamente a juzgar por sus mí-
nimos cuadros bancàr i e s . El actual 
ensanchamiento de la base de su-
cursales podría enmendar la exis-
tencia de grandes v a c í o s . A este 
respecto, al banca ya asentada en 
los n ú c l e o s principales parece vol-
ver su a t e n c i ó n hacia los n ú c l e o s 
de segundo orden. La tác t i ca bien 
podría ser la de parar el golpe en 
los centros clave y llegar en lo de-
m á s a donde los otros no llegaron 
todavfa o lo hicieron insuficiente-
mente. Habrá que ver si las Cajas, 
que han comparecido mayormente 
en la provincia y que han practicado 
un» « n c g m i a b l e pol í t ica ruralista. 
déjan émpujar . No hay "que olvidar 
q u e , e s t á n en condiciones, sobre to-
do CAZAR, de devolver el d e s a f í o , 
densificando, a su vez, sus sucur-
sales urbanas. 
LAS RAZONES DEL B O O M 
' La mayor agresividad de la banca, 
con la mera puesta en rentabilidad 
de los nuevos concurrentes, tiende 
a modificar sustancialmente el es-
tilo tradicional del sector en el Alto 
Aragón . De llegarse al grado de 
competencia que se adivina, no va 
a haber lugar a las confiadas flemas 
de antaño , ni a determinados pa-
trlarcalismos. De hecho, puede dar-
se una honda inflexión en la banca, 
p a s á n d o s e de una fase de predo-
minante demanda bancària a otra de 
oferta bancària , con interesantes 
consecuencias. La creciente concu-
rrencia bancària cabe que favorezca 
al a l t o a r a g o n é s medio. Evidentemen-
te, el grado de solvencia s e g u i r á 
siendo el mismo y a quien e s t é a 
falta de él lo mismo puede darle 
un banco que diez. La competencia, 
no obstante, puede provocar un des-
censo de p e l d a ñ o s , a d m i t i é n d o s e si-
tuaciones desechadas anteriormen-
te. Posiblemente, la gran empresa 
cont inuará fiel a sus bancos y, por 
tanto, usanoo t é r m i n o s de argot 
bancario, los r e c i é n llegados ten-
drán que «escarbar» . Es posible, 
t a m b i é n , que el públ ico se haga m á s 
exigente al disfrutar de mayores al-
ternativas. El cliente va a tener, ne-
cesariamente, mejor servicio y me-
ramiento integral y armonioso, nun-
ca de aniquilamiento, d e s t r u c c i ó n , 
estridencia o simple aprovechamien-
to. Cada á r b o l que cae, cada casa 
que se cierra, cada costumbre que 
se pierde, cada Joven que emigra, 
cada intelectual que abandona nues-
tra tierra, cada valor que se evade, 
cada iglesia que se derrumba, cada 
f amilia que marcha, es un empobre-
cimiento que a todos nos afecta". 
jor información, y querrá que se le 
hagan muy pormenorizados los nú-
meros, al margen de las consabidas 
frases de c o r t e s í a del director. Ello 
puede abocar incluso a movimientos 
de personal, con predominio de eje-
cutivos t é c n i c o s sobre los ya tradi-
cionales de las relaciones p ú b l i c a s . 
¿Y la provincia, entendida como 
unidad susceptible de p r o m o c i ó n ? 
Existen opiniones muy* contradicto-
rias sobre el papel que la nueva 
coyuntura bancària pueda jugar en 
el desarrollo del Alto A r a g ó n . Los 
optimistas entienden que el actual 
s a r a m p i ó n bancario guarda re lac ión 
con nuestras aptitudes de futuro, 
con nuestras posibilidades de desa-
rrollo. Los pesimistas dicen que los 
bancos van a ser algo a s í como 
m á s gatos en cocina de casa pobre. 
Yo creo que tienen razón quienes 
proponen una provincia de Huesca 
cuajada de oportunidades — p o l í g o -
nos industriales, r e g a d í o s , estacio-
nes invernales, excedentes e n e r g é -
ticos, condiciones e c o l ó g i c a s , paz 
social—, resumiendo condiciones fa-
vorables sobre las que construir el 
porvenir. Pero escribo «porvenir» y 
es que, pese a los logros paulatinos, 
nuestras posibilidades e s t á n a ser 
desarrolladas a largo plazo. Un pla-
zo que no justifica, en absoluto, las 
urgencias y apresuramientos con 
que la banca se persona y ampl ía 
en el territorio, hoy, cuando ese 
futuro prometedor ni siquiera pare-
ce haber sido entendido plenamente 
por ia Admin i s t rac ión Central, lla-
mada a interpretarlo y apoyarlo, ¿En-
tonces? Mucho me temo que la 
comparecencia de la banca no obe-
dezca al deliberado p r o p ó s i t o de 
personarse en el lento, arduo y apa-
sionante proceso de nuestro desa-
rrollo provincial. Para ello, tiene 
tiempo por delante y coyunturas 
e c o n ó m i c a s habrá m á s firmes y 
transparentes que la presente. 
ESTAR AQUI 
Las vigentes normas de e x p a n s i ó n 
bancària, rompiendo i n c ó m o d a s fa-
jaduras anteriores, han lanzado los 
caballos de la banca al galope. El 
f e n ó m e n o es nacional. Al ritmo de 
los primeros meses de 1975, s e r á n 
quizás 2.500 oficinas las que se 
abran en un solo ejercicio en Es-
paña, tanto como el resultado de 
los diez a ñ o s anteriores. Llegado el 
momento de distribuir espacialmen-
te tales oficinas, nos ha tocado un 
lote, que nos llega como resultado 
de una c o m b i n a c i ó n de ajedrez en 
la que somos un cuadro — ¿ b l a n c o 
o negro?—, a ocupar con un p e ó n . 
Sabido es el papel de los p e q u e ñ o s 
peones en este Juego. A veces apo-
yan combinaciones agresivas y en 
ocasiones cierran camino al contra-
rio, pero, por lo general, son meros 
a c ó l i t o s en los movimientos de las 
piezas principales. En mi modesta 
op in ión , los ,que vienen pretenden, 
dentro de las combinaciones de ran-
go nacional, estar presentes aquí, 
explorar el terreno que no conocen, 
obtener in formac ión , y. de paso, 
aprovechar el tiempo m á s allá —to-
do lo m á s allá posible—, de sus 
umbrales de rentabilidad (gastos 
pagados). 
Con todo, es obvio que la fina 
pituitaria de la banca se enerva al 
olfatear el dinero y q u i z á s , aquí, lo 
hay. Existe una masa de ahorro m á s 
o menos e s t á t i c a , que no autocon-
sume, que no se Invierte, que no 
se e s t á usando, consecuente con la 
c l á s i c a a c u m u l a c i ó n de fondos en 
las á r e a s , poco desarrolladas, y que 
algunos podrían considerar asequi-
ble o disponible para ser bombead? 
hac ía los focos de mayor demanda 
dineraria y mejor rentabilidad Inme-
diata. En estos t é r m i n o s , mayor con-
currencia bancària podría ser, sen-
cillamente, mayor drenaje. 
Espero y deseo que las abejitas 
de la banca no s ó l o liben golosa-
mente el polen, sino que contribu-
yen a distribuirlo en nuestro terri-
torio provincial para su general y 
fecunda rev i ta l i zac ión . A s í debe ser. 
Al menos es lo que explican los 
libros de texto... 
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a nuestros lectores 
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D A L A N » — C O N U N A I M P O R T A N T E B O N I F I C A C I O N . 
S O L I C I T E N O S S U ENVIO M E D I A N T E EL BOLETIN A D J U N T O . 






c ió logos , M A R I O 
G A V I R I A y E N R I -
Q U E G R I L L O estu-
dian esta contra-
dicción.. 
300 ptas. (oferta 240) 
U n o de nuestros 
principales estudio-
sos de la literatura 
analiza un per íodo 
fundamental. 
E N R I Q U E G A S T O N 
aborda, con un ori-
ginal enfoque, este 
f e n ó m e n o . 
L I B R O N E G R O 
S O B R E L A 
A U T O P I S T A 
D E L A 
C O S T A B L A N C A 
Uno de los estudios 
m á s completos q u e 
existen sobre un tema 
que afecta a todo el 
pa í s . 
280 ptas. (oferta 224) 180 ptas. (oferta 144) 300 ptas. (oferta 340) 
labof ík >in 
Por fin las obras 
completas del m á s 
importante poeta ara-
g o n é s de la posgue-
rra, a su alcance. E d i -
c i ó n de lujo. 
300 ptas. (oferta 240) 
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A N G O L A 
viet-nam 
Desde el pasado d í a 13, u n nue-
vo estado independiente, Angola, 
se une a la c o s t e l a c i ó n de los exis-
tentes en el mundo . L o s impor-
tantes acontecimientos naciona-
les que hemos vivido los e s p a ñ o -
les, apenas si han dejado u n pe-
q u e ñ o lugar en las informaciones 
a este nuevo p a í s y s in embargo, 
graves acontecimientos se e s t á n 
desarrollando en su suelo y ponen 
en peligro su integridad. 
L a naturaleza de los recientes 
sucesos tiene sus r a í c e s en los 
a ñ o s de lucha guerril lera contra 
la potencia colonial administrado-
ra, el Portugal de Salazar y Cae-
t a ñ o . E l F R E L I M O en Mozambi -
que y el P A I G C en Guinea, cons-
tituyeron la fuerza ú n i c a o mayo-
litariamente dominante de la lu-
cha por la independencia. P o r el 
contrario, el Movimiento Popular 
para la L i b e r a c i ó n de Angola 
(MPLA) , se vio escindido dando 
lugar al nacimiento del Frente N a -
cional para la L i b e r a c i ó n de A n -
gola ( F N L A ) . A estas dos organi-
zaciones se a ñ a d i ó l a U M I T A , 
U n i ó n para la Independencia To-
ta] de Angola. 
Aunque el M P L A g o z ó s iempre 
del m á x i m o prestigio y tuvo la in-
fluencia mayor sobre el territorio, 
las otras organizaciones, sobre to-
do el F N L A , cobraron una cierta 
importancia. L a s razones hay que 
buscarlas en la s i t u a c i ó n g e o p o l í -
tica de Angola, emparedada entre 
la racista y agresiva U n i ó n Suda-
fricana y el Zaire del proimperia-
lista M o b u t u . E n el estrecho pa-
rentesco entre é s t e y H o l d e n Ro-
berto, dirigente del F N L A . Rinal-
mente, en la i n t e r v e n c i ó n activa 
del imperial ismo americano y los 
enfrentamientos ruso-chinos. 
S I T U A C I O N D E G U E R R A 
Q u i z á s de lo que nadie puede 
acusar al gobierno de Li sboa sea 
de mala voluntad. E n el p e r í o d o 
en que Rosa Coutinhio fue Alto 
Comisario en ei territorio, se lle-
g ó a la a r t i c u l a c i ó n de u n gobier-
no de c o a l i c i ó n de las tres orga-
nizaciones que a s u m i ó las funcio-
nes administrativas interiores. 
Una vez roto el acuerdo e inicia-
das las hostilidades, Portugal no 
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deres al gobierno de Luanda , sino 
que ha reintegrado el p a í s al pue-
blo de Angola, lo que u n poco in-
genuamente significa no querer 
tomar partido en las disputas in-
ternas. 
E n todo caso, la cruda realidad 
de Angola en el d í a de su inde-
pendencia es su s i t u a c i ó n de gue-
r r a , de a g r e s i ó n exterior y de u n 
calculado intento de asfixia. Las 
hostilidades se desencadenaron 
abiertamente tras el control de 
Luanda y una gran parte del p a í s 
por el M P L A . ¿ F u e esto u n golpe 
de fuerza o una a n t i c i p a c i ó n ? Po-
siblemente la respuesta estribe en 
conocer el papel jugado por el 
F N L A como una o r g a n i z a c i ó n ca-
lif icada de pro-occidental, que en 
definitiva pretende mantener las 
estructuras e c o n ó m i c a s actuales 
salvaguardando los intereses de 
las c o m p a ñ í a s multinacionales 
que explotan las r i q u í s i m a s mate-
rias prmias de Angola. E l Zaire 
se encarga de armarlo mil i tar y 
financieramente, velando por la 
propia supervivencia del r é g i m e n 
reaccionario de Mobutu . Pero su 
papel real es el de simple inter-
mediario de los pertrechos ame-
ricanos, de servir de base l o g í s t i -
ca a las fuerzas del F N L A y posi-
bilitar contactos o c ó n c l a v e s se-
cretos con los agentes de la C I A 
que operan en este sector. 
E l M P L A , frente al proocidenta-
l ismo de los otros dos grupos, se 
define como u n partido nacional 
que intenta conseguir la a u t é n t i c a 
independencia de su pueblo,! im-
pulsar su pleno desarrollo y esta-
blecer u n sistema socialista, pro-
gresista y neutral. S u proclfima-
c i ó n unilateral de independencia y 
la c o n s t i t u c i ó n de un gobierno, ha 
sido posible gracias a su desarro-
llo organizativo, a l a existencia de 
cuadros administrativos y fuerzas 
armadas regulares. C o n ello ha ce-
rrado el paso a los intentos sece-
sionistas del F N L A , al asalto dis-
puesto sobre el territorio por el 
capitalismo internacional y h a 
permit ido sa reconocimiento di-
p l o m á t i c o . 
L a a s u n c i ó ? de poderes por el 
gobierno del M P L A , han desen-
cadenado la a g r e s i ó n abierta con-
tra Angola. Soldados del Zaire y 
mercenarios blancos se han uni-
do al F N L A . O t r a co lumna mer-
cenaria h a part ido desde N a m i n -
bia, a l Sur , integrada por suda-
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ARREBULLARSE o ARREBULLONARSE, v. r. Hacerse 
rebullos o cuajarones en la sopa, natillas, etc. 
ARREGACHADERA, f. Alondra. 
ARREGLAR, v. a. Condimentar. 
ARREGLO, m. Condimento. 
ARRENDANTE, m. Arrendador. 
ARREO (al), m. adv. Seguidamente, sin interrupción. (La 
Acad. admite esta voz sin la preposición "al" y la de-
riva de "a" y "rei", hilera). 
ARREPRETAR, V. A. Economizar, privarse de gastos. 
Poner una cosa muy junto a otra para que ocupe menos 
lugar, se apoye o de calor. 
ARREQUIVES, m. pl. Adornos, atavíos. 
ARRIBA, (ser de por), fr. Presuntuoso, orgulloso; iras-
cible. 
ARRIMADA, f. Arrimo, acción de arrimar. Arrimadero, 
sitio en que se puede arrimar. Rincón o sitio lo más 
apartado del centro; extremo de un campo. 
ARRIMADILLO, m. Friso pintado en la pared desde el 
suelo o piso hasta como de un metro de altura. 
ARRIMADIZO, ZA. Aum. de "arrimado". 
ARROBADERA, f. Trailla para llevar tierra de una par-
te a otra del campo, nivelándolo y poder así regarlo 
bien. 
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f r í c a n o s y portugueses que perte-
necieron a las unidades de é l i t e . 
E l hecho de que en estos momen-
tos el gobierno de L u a n d a haya' 
conseguido detener las columnas 
invasoras y consolidar sus posi-
ciones y defensas haciendo retro-
ceder a los invasores, es una bue-
na d e m o s t r a c i ó n del c a r á c t e r po-
pular, o r g a n i z a c i ó n y s ó l i d a im-
p l a n t a c i ó n del M P L A en el pue-
blo angolano. Pero no hay que 
olvidar que asistimos a un tipo 
de a g r e s i ó n exterior t í p i c a m e n t e 
Imperialista que presenta r a s g o » 
muy similares a la perpetrada por 
los yanquis en V i e t n a m . U n a agre-
s i ó n que intenta disfrazarse, tam-
b i é n como en V ie tnam, tras la 
pantalla y el subterfugio de la 
guerra civi l , aprovechando como 
cobertura la a c c i ó n de fuerzas an-
tipopulares l l á m e s e gobierno de 
S a i g ó n o F L N A . 
L A P O S T U R A C H I N A 
Los c o n t o r n o s d i p l o m á t i c o s 
del p i ublema angolano, sirven pa-
ra definir con m á s nitidez todo 
lo anterior. E l apoyo de Estados 
Unidos y el « g í r c a r d i s m o » fran-
c é s a t r a v é s del Zaire con ventas 
de armas y manejos d i p l o m á t i -
cos, muestran los deseos del ca-
pital ismo internacional por hacer-
se coí^ el rico bocado de una A n -
gola p i c t ó r i c a en materias pr i -
mas. S u apoyo a la e s c i s i ó n del 
enclave de Cabinda, el Norte , ri-
co en p e t r ó l e o . Los intentos de 
« i n t e r n a c i o n a l i z a r » el conflicto, 
apoyados en el grotesco persona-
ja de Idi A m í n , actual presidente 
de la O U A , que no ha dudado en 
condenar al M P L A . E l proyecto 
de una f r a g m e n t a c i ó n del territo-
rio estableciendo cercos, c u ñ a s y 
zonas de influencia de las mult i -
nacionales y sobre todo de los 
trust petroleros. P o r supuesto que 
a todo lo anterior hay que a ñ a -
d ir la constante a c u s a c i ó n al 
M P L A de ser un instrumento de 
la U R S S , a pesar de su reiterada 
a f i r m a c i ó n de no a l i n e a c i ó n y 
neutralismo. 
C a p í t u l o aparte merece desde 
luego la actitud de China que no 
duda en prestar su apoyo a l 
F N L A . Obsesionada per situarse 
en todo momento fre í te a l a 
U n i ó n S o v i é t i c a , la China Popular 
no vacila en unirse a fuerzas re-
accionarias y antipopulares, a 
practicar una p o l í t i c a internacio-
nal lamentable, desorientadora y 
en casos como el de Angola, cí-
nica y desalmada, en la que los 
principios p o l í t i c o s de la m á s ele-
mental honestidad ceden ante el 
e s p í r i t u de reyerta y desquite. 
E l problema de Angola, como el 
de otros p a í s e s que luchan por su 
independencia real, p o r su enti-
dad h i s t ó r i c a , por su desarrollo, 
e s t á siendo sometido a la habitual 
c a m p a ñ a de d e s i n f o r m a c i ó n o de 
i n f o r m a c i ó n fi ltrada. Angola que-
da demasiado lejos de nosotros 
para poder hacernos una idea. E n -
tonces ciertas agencias internacio-
nales, l a gran prensa capitalista, 
pueden d a m o s Impunemente su 
v e r s i ó n de los hechos y aun ocul-
tar conflictos o desmesurarlos, 
s e g ú n convenga. P o r todo eso 
conviene no olvidar lo que ocu-
rre verdaderamente en Angola y 
c ó m o u n pueblo de pasado tri-
bial y h e t e r o g é n e o , se dispone a 
afrontar su independencia ante 
un cerco de lobos que buscan 
romper su unidad nacional y geo-
g r á f i c a y repartirse p l á c i d a m e n t e 
los bocados del f e s t í n en las bol-
sas de P a r í s , Londres , Nueva 
Y o r k o Frankfurt . 
H o y Angola ya tiene un gobier-
no, una capital, un presidente lla-
mado Agostlnho Neto. Pero tiene 
t a m b i é n u n futuro que construir 
y para eso n e c e s i t a r á s in duda de 
la sol idaridad de todos los pue-
blos del mundo . 
o. 
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[Recorte y e n v í e este bolet ín , NO NECESITA FRANQUEO) 
« N o sabemos exactamente q u é es 
la que e s t á pasando por la zona de 
este territorio. Ya no volamos sobre 
ella. La hemos abandonado porque 
no nos interesaba. ¿Para q u é vamos 
a mantener a nuestra gente en un 
trozo del desierto que e s t á a 600 
k i l ó m e t r o s de la capital? Nos da 
igual quien e s t é allí, sea el F. Po-
lisario. Marruecos o Argelia. Se ha 
cumplido una de las fases d » la 
retirada y en esta zona ya no que-
dan fuerzas e s p a ñ o l a s , ni tan siquie-
ra realizamos observaciones sobre 
e l l a s » . Estas palabras del r e c i é n as-
cendido general Timón Lara, pronun-
ciadas el 10 de noviembre en el 
puesto avanzado de las fuerzas es-
p a ñ o l a s que d e b í a contener a los 
invasores m a r r o q u í e s , c lar i f icó por 
primera vez la postura del Gobierno 
e s p a ñ o l sobre el Sahara d e s p u é s de 
varias semanas de aparentes contra-
dicciones que en un principio po-
dían hacer pensar que d á b a m o s un 
paso adelante y dos hacia a t r á s o 
hac ía un lateral. El general del Ter-
cio se a d e l a n t ó tan s ó l o en unos 
minutos al capi tán general de Ca-
narias, teniente general Ramón Cua-
dra Medina, quien en el mismo es-
cenario, teniendo delante suyo a los 
300.000 invasores de la «marabunta» 
marroquí, dec lararía ante la prensa 
internacional que Estaña controlaba 
tan s ó l o una p e q u e ñ a franja costera 
—apenas un diez por ciento del terrl. 
torio— que s e g u í a siendo « e s p a ñ o -
la» mientras que el resto era califi-
cado simplemente como «tierra sa-
harauí». 
EL LOCO PASO A SER CUERDO 
Cuando los altos mandos militares 
e s p a ñ o l e s reconocieron la nueva si-
tuac ión . Marruecos ya había obteni-
do buena parte de los objetivos que 
se había fijado Hassan al anunciar 
el inicio de la «marcha v e r d e » : los 
invasores « p a c í f i c o s » , contando con 
cierta cobertura militar, habían pe-
netrado por dos puntos en lo que 
hasta entonces era considerado co-
mo Sahara e s p a ñ o l ; por otra parte, 
unidades militares m a r r o q u í e s ha-
bían cruzado la frontera noroiental 
del territorio con el objetivo de ocu-
par ráp idamente ios puestos aban-
donados por las fuerzas e s p a ñ o l a s 
En El Aaiun a Hassan ya no se le 
consideraba como un loco que había 
puesto en práct ica una idea d e s e a » 
bellada, porque con c i é r t o desalien-
to empezaba a cundir la idea de que. 
el monarca alauita con su po l í t i ca 
de chantaje estaba en buen camino 
de conseguir la a n e x i ó n del Sahara. 
Por ello, los oficiales e s p a ñ o l e s que 
han seguido de cerca y con gran 
a t e n c i ó n e i n t e r é s el desarrollo de 
la crisis, del Sahara no interpretaron 
como una victoria —esta v i s i ó n ha-
bría sido la m á s c ó m o d a y m á s fá-
ci l— el que Hassan diera la orden 
de suspender la marcha, sino como 
un signo evidente, que no tardaría 
en confirmarse, de que Madrid y 
Rabat habían llegado a un acuerdo 
secreto sobre el futuro del territo-
rio. El viaje de Carro Mart ínez a 
Marruecos v e n í a a enlazar con el 
efectuado pocos d í a s antes por So-
l í s a Marrakesh, dejando en ambos 
casos en p o s i c i ó n desairada al mi-
nistro de Asuntos Exteriores, Corti-
na Mauri, quien reiteradamente ha-
bía prometido al pueblo saharauí 
que España d e f e n d e r í a la integridad 
del territorio y que había tratada 
directamente con ei F. Polisario en 
Argel sobre la a u t o d e t e r m i n a c i ó n , 
siempre defendida hasta entonces 
por España. 
INTERESES FINANCIEROS 
Y GRUPOS DE PRESION 
Varios medios informativos se hi-
cieron eco del malestar existentei 
entre los oficiales destacados en ê  
Sahara —el e j é r c i t o de Africa esta 
considerado como la é l i t e de las 
fuerzas armadas e s p a ñ o l a s — por la 
pretendida po l í t i ca de abandono an 
te las presiones de Hassan. La ines-
tabilidad po l í t i ca provocada por la. 
grave enfermedad de Franco pudo, 
motivar que el Gobierno, sometido 
a fuertes presiones por parte de un 
importante « lobby» promarroquí que 
mantiene estrechos v í n c u l o s eco-
n ó m i c o s con Rabat, pareciera indi-, 
narse ante las exigencias de Hasan 
En El Aaiun no se e n t e n d í a bient 
que el chantaje de Hassan con sut 
« m a r c h a v e r d e » y la existencia dt-
intereses financieros pudiera hacen 
variar la po l í t i ca e s p a ñ o l a de con-
ceder la independencia al pueblo sa-
harauí. Incluso l l e g ó a escribirse en 
papel impreso el rumor de que un 
grupo de oficiales había dirigido una 
carta a sus altos jefes exponiendo, 
su p r e o c u p a c i ó n ante la po l í t i ca del 
abandono de un territorio sin cum 
plir con los compromisos adquirí 
dos. 
En la capital saharauí el 28 de 
octubre se hçbía Implantado el to-
que de queda, al tiempo que todas 
las calles —especialmente en los 
barrios saharauis— eran ocupadas 
militarmente por una buena parte de 
las fuerzas e s p a ñ o l a s . C a ñ o n e s , ca-
rros, tanquetas, ametralladoras, mor-
teros, alambradas, cacheos, contro-
les... El clima de El Aaiun había 
cambiado radicalmente en 48 horas. 
Dos d í a s antes, los dirigentes del 
F. Polisario fueron recibidos por el 
general gobernador G ó m e z de Sala-
zar y d e s p u é s hablarían ante m á s 
de 10.000 seguidores protegidos por 
la Policía Territorial. Las manifesta-
ciones p ú b l i c a s del F. Polisario pa-
rec ían indicar una l e g a l i z a c i ó n de 
hecho de este movimiento indepen-
dista que aglutina a la inmensa ma-
yoría del pueblo saharauí . Pero los 
aires s e r í a n muy otros cuando se 
crearon « g h e t t o s » cercados con 
alambradas de espinos y 
por centenares de soldados 
h í c u l o s acorazados. y Ve" 
LICENCIAMIENTO DE NATIVOS 
El l i c é n c i a m i e n t o -aunque «.^ 
m í s t i c a m e n t e se dijo que era 
« d e s p i d o indef inido»— de los h" 
rauis pertenecientes a la Policía T 
rritorial y a la unidad de W 
N ó m a d a s hizo que los periodS* 
p u d i é r a m o s observar un visible sen 
t i m í e n t o de frustración en el antimi 
acuartelamiento de estas fuerzas na 
tivas que tantas misiones cumn!! 
ron con brillantez al servicio de 
las autoridades españolas. 
Había comenzado ya en "toda rea 
la e v a c u a c i ó n forzosa del persona' 
civil y se había iniciado el etnbar 
que de material militar no imprescin 
dible cuando portavoces oficiales del 
Estado Mayor nos anunciaron el día 
29 que España abandonaba el Sahara 
A l día siguiente los mismos porta! 
voces desmintieron repetidamente 
que se hubiera hecho ningún tipo de 
repliegue, pero ante al insistencia 
otras fuentes informativas, se reco 
.¡nado al general gobernador). La 
¡rotnesa de Juan Carlos de que no 
se ¡ba a dar ningún paso que su-
usiera menoscabo para la dignidad 
las armas e s p a ñ o l a s , fue muy 
¡en recibida por unos oficiales que 
rraron füas ante quien confeso 
Lr «el primer soldado de España». 
!¡s palabras confortadoras de Juan 
Carlos fueron muy bien recibidas 
jor todos aquellos que desde hac ía 
mos días tan s ó l o hablaban de ho-
,or y dignidad. 
El lunes 3 de noviembre se VIVIÓ 
fectivamente en El Aaiun un clima 
¡e expectación, porque se conside-
aba que todo podía ocurrir. Por la 
wche se tocó alerta y todas las 
nidades empezaron a desplegarse 
por el desierto, formando una fuer-
te barrera defensiva desde el pues-
to fronterizo de Tah hasta los arra-
bales de la capital. El despliegue 
je! ejército se comple tar ía en la 
mañana del martes, c o l o c á n d o s e co-
no unidad m á s avanzada a unas 
compañías de la pol ic ía territorial, 
•ero cuando todo parec ía Indicar 
que se habían quemado las naves 
de los periodistas que teníamos con Marruecos, varios hechos hicie-
ron que una vez m á s se tuviera 
n o c i ó horas d e s p u é s que «pot con. que cambiar de opinión sobre el d í s -
veniencia del despliegue, las patru. currir próximo de los acontecimien-
llas estacionadas en las zonas de tos. 
Mahbes, Echdeiria y Hausa han ocu 
pado otros puntos del territorio, de 
mayor i n t e r é s militar». De nuevo se 
había recurrido a un eufemismo pa. 
ra evitar reconocer que había ce 
menzado el repliegue militar. 
ORDEN DE NO DISPARAR 
EL VIAJE DE JUAN CARLOS 
Hassan parec ía tener expedito 
camino para cumplir su promesa d( 
En primer lugar, la pol ic ía terri-
torial fue retirada de su puesto 
avanzado, c o l o c á n d o s e una l ínea de 
observación del Tercer Tercio unos 
kilómetros m á s atrás (así quedaba 
a claro que a Marruecos se le de-
aría entrar en el Sahara, ocupando 
os invasores de la marcha unos 
E l P. Polisario aglutina la 
Independencia. Los satiarauis 
rruecos y muy bien pueden 
greb (Po 
Kl ae un pueblo de alcanzar la 
podrán aceptar1 la a n e x i ó n a M a -
tee en los Palestinos del M o -
i del autor). 
tomar el t é en El Aaiun con ei ÍJ 
n e p l á c i t o y los buenos oficios 
Kissinger, que desde hacia mes' 
propugnaba un Sahara marroquí, w 
to para fortalecer el trono del m 
narca alauita como para IIT1Pea'r 
implantac ión de un régimen pros 
sista en el territorio que mant®"€|¡ 
muy buenas relaciones con Arg 
Pero la sorpresa de t^05 fue ^ 
probar que ser ía Juan Car,OS.; J, 
tomaría el t é en la ''esidencia 
general gobernador. El viaje sorH 
sa del Príncipe venía a c o m ^ s 
una oficialidad que quena m 
se del Sahara con d^nl°a°Jmn 
cumplimiento de todos . n 
misos. Su presencia en El aa ^ 
recia clarificar una situa e 
giraba en torno a cébalas y Mí 
sobre el pretendido acuerdo ^ 
rruecos, ya que desde Mad f £ 
nas se filtraba información i { 
se nos dijo oficiosamente ^ ^ 
vial* ám S o l í » fu* notitic*00 
• • • • i · i · i zv . i : : : : : :^^^ 
doce ki lómetros) . S e g ú n nos revela-
ría el teniente coronel que mandaba 
aquella unidad, los legionarios te-
nían orden de no disparar en el 
caso de que los marroquíes atrave-
sasen el campo de minas, debiendo 
replegarse a la zona de Daora, don-
de había sido fijada lo que se l lamó 
«frontera militar»; por otra parte, a 
los enviados especiales de los me-
dios informativos oficiales se les 
dio instrucciones para que no hicie-
ran ninguna a lus ión que pudiera mo-
lestar a Marruecos, al que de nuevo 
se le consideraba como «pa í s ami-
go». Los viajes del primer ministro 
marroquí a Madrid y de Carro Mar-
Jjez a Agadir demostraban que el 
diálogo se había reanudado m á s in-
tensamente que nunca. Se hablaba 
ya de que la marcha verde no era 
más que una pantalla encubridora... 
El m i é r c o l e s 5 e m p e z ó a circular 
Por El Aaiun el rumor, que luego 
16 vería aue estaba m á s aue fun-
U e e * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * 
damentado, de que aún antes de que 
la «marabunta» invadiera el territo-
rio saharauí , España y Marruecos 
ya estaban de acuerdo... sobre lo 
que ¡ba a suceder. El Gobierno es-
pañol habría decidido replegar todas 
las fuerzas en una estrecha franja 
costera, dejando totalmente des-
guarnecida el resto de la extensa 
frontera a cuyo control se renun-
ciaba. Por su parte, Marruecos se 
«contentar ía» con pisar el territorio, 
acampando unos d ías en la zona de-
jada por el e jérc i to e spaño l y re-
nunciando de momento a llegar a 
El Aaiun, con la confianza de poder 
hacerlo unos meses d e s p u é s . 
Era en el extenso pedazo de «tie-
rra saharauí» abandonado por Espa-
ña por donde habían penetrado fuer-
zas militares marroquíes que busca-
ban apoderarse de los puestos fron-
terizos, para proseguir luego su in-
v a s i ó n hacia el interior. Las frases 
que repetidamente nos vinieron repi-
tiendo los militantes del F. Polisario 
— « l u c h a r e m o s en la guerrilla para 
no ser exterminados por los marro-
q u í e s » — se estaban ya cumpliendo. 
El Polisario movi l izó a sus hombres 
para intentar frenar a los invasores 
marroquíes que contaban con carros 
de combate y cierta cobertura a é r e a . 
Los ecos de los combates llegaron 
a El Aaiun, donde crearon cierta 
incomodidad. El Sahara había dejado 
de existir como entidad territorial, 
pero quedaba en pie la firme vo-
luntad del pueblo saharauí dispuesto 
a dar la vida por la libertad de la 
patria. Las antiguas fronteras que 
definían y delimitaban lo que deb ía 
ser el día del mañana un Sahara 
independiente se vinieron abajo y 
quizás muy pronto no sean m á s que 
un recuerdo por los afanes expan-
sionistas de un monarca semi-feudal 
que cuenta con la importante baza 
del apoyo USA y de un grupo espa-
ñol pro-marroquí que en los ú l t i m o s 
tiempos no ha tenido pudor en mos-
trar sus cartas. Paralelamente con 
su invas ión militar. Marruecos tiene 
dispuestos los suficientes miles de 
personas que e s t á n ya entrando pa-
c í f i c a m e n t e en el Sahara con el fin 
de participar y falsear el tan anun-
ciado re feréndum, cuya viabilidad se 
puso en duda desde el momento en 
que las fuerzas e s p a ñ o l a s pasaron 
a controlar tan s ó l o los enclaves 
costeros. El re feréndum, se nos dijo 
repetidamente en El Aaiun, s ó l o ha-
bría sido posible celebrarlo con el 
control y s u p e r v i s i ó n e s p a ñ o l a , y 
con la part ic ipación exclusiva de 
los saharauis que dispusieran del 
documento de identidad facilitado 
por las autoridades e s p a ñ o l a s (todos 
los nativos que vivían en el territo-
rio, incluso los n ó m a d a s que habi-
tan en las jaimas, disponen de este 
documento). Sin este control, el re-
feréndum puede convertirse en una 
parodia a mayor beneficio de Ma-
rruecos, que Infiltrará todos los 
hombres que sean necesarios para 
que ganen hombres como Jatri. Si 
algún día la ONU se decide a llevar 
adelante sus repetidas resoluciones 
en favor de la autode terminac ión 
puede encontrarse con la « s o r p r e s a » 
de que el pa í s sobre el que iban a 
aplicarse habrá desaparecido del 
mana. 
tstas consideraciones nacen que 
no podemos recibir sino con gran 
tristeza la desaforada c a m p a ñ a triun-
falista desatada a raíz de la deten-
c ión y retorno de la «marcha v e r d e » . 
Ese trlunfalismo s ó l o puede ser com-
partido por los partidarios del «bun-
ker», que ve ían mal la instauración 
de un r é g i m e n progresista ai lado 
de Canarias y por los que, dejando 
a un lado los intereses nacionales, 
han buscado beneficios e c o n ó m i c o s . 
La frase oída en El Aaiun de « l o s 
fosfatos son el mayor enemigo de 
la independencia del pueblo saha-
rau», sigue teniendo una plena vi-
gencia. 
a s o c i a c i o n e s d e b a r r i o 
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O/EIf asociaciones de cabezas de familia de otros tan-
ios barrios zaragozanos han visto suspendidas sus ac-
tividades durante seis meses por un acuerdo del Jefe 
Provincial del Movimiento, del que dependen jurídica-
mente. Aunque la decisión había sido tomada el día 30 
de octubre, pasaron dos semanas hasta que el acuerdo fue 
comunicado a cada uno de los presidentes de las aso-
ciaciones de Las Fuentes, Venècia, Picarral, Delicias - Ter-
minillo, Andrés Vicente - Castillo Pálomar, San José y Olí-
ver. La inmediata ejecutivídad del cierre y el desconoci-
miento total que sobre esta decisión tenían las asociacio-
nes afectadas hizo imposible cualquier respuesta ya que 
ni siquiera hubieran podido enviar a los periódicos dia-
rios ningún escrito con su sello y firma. De esta manera, 
los cientos y aun miles de socios de estos barrios sólo 
han podido conocer hasta el momento la orden de cierre 
y un resumen de las causas expresadas por el escrito 
del gobernador civil. A nadie han podido pedir explicacio-
nes puesto que al día siguiente de recibirse el escrito, 
los locales de las asociaciones estaban ya cerrados como 
tales. 
La importancia de las gestiones que en este momento 
llevaban a cabo la mayoría de las asociaciones afectadas 
por la sanción, el amplío eco que despertaban ya en sus 
respectivos barrios hace que miles de vecinos de Zara-
goza se pregunten qué pecados ocultos se han cometido. 
Pero lo malo del caso es que, leyendo el escrito que de-
terminó los cierres temporales, tampoco se sale de dema-
siadas dudas. 
LOS INTERESES DE LAS FAMILIAS 
I A historia inmediata de este cierre parece concretarse 
" en el día 30 de octubre, fecha en la que celebró una 
importante reunión el Consejo Provincial del Movimiento, 
en el que no figura ningún miembro elegido por las distin-
tas asociaciones que jurídicamente pertenecen a él, sino 
sólo sus jefes orgánicos, nombrados por designación. En 
esta reunión, al parecer, fue tratado el problema de las 
asociaciones de C. F. de algunos barrios a las que desde 
tiempo atrás no se veía con demasiado buenos ojos. A 
la.vista de informes de la propia Delegación Provincial de 
la Familia y de otros informes de tipo político —dado 
que el organismo es esencialmente político— el Consejo 
Provincial acordó unánimemente presentar al gobernador 
el informe pertinente por si tenía a bien dictaminar el 
cierre, tal como acredita el secretario del Consejo, con-
cejal y médico de la Seguridad Social, don Sebastián 
Contin. 
Naturalmente, las. asociaciones afectadas, que como aso-
ciaciones del Movimiento forman parte natural del ámbito 
regulado por el Consejo Provincial, no han tenido conoci-
miento de los informes aludidos en el escrito en que se 
les comunica el cierre. Se les ha sancionado sin que pre-
viamente hubieran sido llamadas a consulta alguna y, 
lo que es más problemático, en el citado escrito no se 
concretan los cargos con la suficiente claridad como para 
permitir una adecuada defensa en el recurso que prevé 
la ley. 
En efecto, las razones que expone el escrito aparecen 
sin concreción. La primera de ellas, quizás la que más 
ha sorprendido entre el vecindario y los socios de las 
siete asociaciones, afirma categóricamente que no vie-
nen cumpliendo los fines familiaristas previstos en los es-
tatutos. Por más que, curiosamente, otro escrito poste-
rior señalaba a las asociaciones que contaban con guar-
derías, locales de jubilados y otros servicios directamen-
te relacionados con los intereses de las familias de los 
asociados, la ineludible obligación de mantener en fun-
cionamiento estas obras familiaristas. De haberse pro-
ducido algo más tarde el cierre, esta orden pudiera ha-
berse extendido a cooperativas de consumo, dispensarios, 
acciones legales en defensa del respeto a los planes par-
ciales de distintos sectores, etc., que en la actualidad 
estaban previstos como parte esencial del funcionamien-
to de las siete asociaciones. 
El mismo escrito afirmaba que Jas asociaciones sancio-
nadas se han venido atribuyendo la representatividad del 
barrio, siendo así que sólo agrupan a un reducido porcen-
taje de las familias. La edad media de las asociaciones 
viene a ser de dos-tres años de existencia, tiempo en 
el que habían conseguido a pesar del desinterés por los 
problemas colectivos, a pesar de la falta de conciencia 
de pertenencia al propio barrio, a pesar del alto grado 
de inercia e individualismo, cifras asombrosas de socios 
que en algún caso rondaban el millar de familias. Se hace 
preciso señalar que algunas de las asociaciones afectadas 
por el cierre son las más nutridas en cuanto al número 
de socios y también aquellas que cuentan con un mayor 
número de personas agrupadas en comisiones de trabajo 
en favor de las familias del barrio. 
Como segunda razón justlflcatorla del cierre, se seña-
laba la petición de permisos para actos que bajo la apa-
riencia de culturales podrían ser licenciosos, tendencio-
sos y hasta subversivos. Estos actos, como el propio 
escrito señalaba, nunca tuvieron lugar, porque las aso-
ciaciones solicitaron el permiso gubernativo a través de 
la Delegación de la Familia pero no lo obtuvieron. El su-
puesto efecto licencioso, tendencioso y subversivo no 
llegó por tanto a producirse nunca. Como ejemplo cabe 
citar la prohibición de una conferencia sobre las tarifas 
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de los estudios previos a distintas realizaciones. La tran-
quilidad era mayor que nunca y las protestas —que el 
año pasado fueron numerosas— estaban ausentes casi 
por completo. La explicación del cierre, sin conocer los 
informes en los que se basa la medida, es pues difícil 
de concretar en sus causas inmediatas. Otro tanto ocurre 
en relación con el momento elegido para esta decisión. 
En estos días muchas personas han señalado que las 
asociaciones cerradas temporalmente venían a ser las 
que con mayor vigor habían nacido desde abajo, apoyadas 
en una amplia base que, asamblea tras asamblea, había 
venido eligiendo a los miembros de sus respectivas jun-
tas directivas. Son asociaciones con verdadero empuje 
que se hallaban en un momento de evidente expansión 
y que en su breve historia han presentado un talante 
verdaderamente critico. 
Otra característica esencial de las asociaciones ahora 
sancionadas con cierre temporal venía a ser su carácter 
abierto y democrático. Desde el presidente al socio más 
reciente, todos contaban con el mismo derecho de voz 
y voto, fundamentalmente a través de las asambleas ge-
nerales y más a menudo en los distintos equipos de tra-
bajo que la asociación mantenía a fin de poder abordar 
simultáneamente los diversos aspectos que afectan « las 
familias de los socios y de todo el barrio: necesidades 
escolares, cultura, problemas urbanísticos, sanitarios, eco-
nómicos, etc. Todos los planteamientos se discutían, se 
votaban, al tiempo que se realizaba el mayor de los es-
fuerzos en conseguir que la inmensa mayoría de las fami-
lias del barrio se hicieran sodas y que todos los socios 
lo fueran de hecho, no sólo de nombre. Probablemente 
este esfuerzo haya caracterizado el trabajo de las aso-
ciaciones suspendidas durante los últimos meses más que 
ningún Otro. Conocer la voluntad del barrio, de los so-
cios y obrar exclusiva y escrupulosamente de acuerdo con 
ella, entre otras consideraciones por no convertir las aso-
ciaciones en un montaje burocrático y vacío desconectado 
de la realidad. Nada más ajeno a estas asociaciones, por 
tanto, que cualquier intento de manejos personalistas o 
de grupos, manejos que eran evitados a toda costa tra-
tando de que la asociación no fuera un instrumento de 
control por parte de nadie, sino un intento de aprendiza-
je democrático que en el futuro podrá ser sumamente 
valioso para la comunidad ciudadana. 
EL PROBLEMA DE FONDO 
BAJO este prisma, las asociaciones habían iniciado tra-bajos que ahora deberán permanecer en su fase de 
proyecto, congelados por seis meses. Es el caso —por 
no citar sino los más directamente relacionados con el 
bienestar y el futuro de las familias que componen los 
distintos barrios— del futuro incierto del polígono 22 en 
las Delicias sobre el que ya informó ANDALAN y que, 
según como se aborde, puede suponer la pérdida defi-
nitiva de la más importante dotación de servicios comu-
nitarios para un barrio ya superpoblado. O la representa-
ción de cientos de familias de Venècia en el desarrollo 
del Plan Parcial que afecta al barrio, así como en la rea-
lización y posterior pago de contribuciones especiales de 
la 4.' Fase de Urbanización de Torrero. O el problema del 
recurso interpuesto por la Asociación de Las Fuentes con-
tra el proyecto de instalación de una gasolinera en la 
única plaza que la fortisima especulación del suelo ha 
dejado Ubre en todo el barrio. O la defensa de los inte-
reses sanitarios de las familias de Picarral frente a la 
posible Insalubridad de humos, gases, ruidos y residuos 
de varias fábricas con las que se entremezclan sus vivien-
das. O la definitiva superación del problema del tren que 
divide en dos partes, peligrosamente mal comunicadas, 
el barrio de Oliver. O la campaña de defensa de la segu-
ridad de niños y ancianos que suponía la exigencia de cu-
brimiento de las acequias en el barrio de San José. Las 
asociaciones, que no albergaban a todas las familias de 
cada barrio, defendían sin embargo, de modo indiscrimi-
nado, los intereses de todas las familias, fueran sus ca-
bezas de familia socios o no. Porque, además de otras 
razones evidentes, aspiraban a que todos los vecinos pu-
dieran llegar a ser socios. 
Todo ese trabajo familiarista y muchas otras activida-
des estarán ahora interrumpidos por seis meses. Instru-
mentos únicos de agrupación de las familias, de defensa 
de sus Intereses como tales y de conciencia cívica, tra 
tarán, pasado ese medio año, de seguir intentando obje-
\ A sorpresa del cierre ha sido grande. Se producía en tivos comunitarios. El problema puede estar en saber has-
unos momentos en los que la actividad de las asocia- ta qué punto una Asociación de barrio puede ser hoy 
clones consistía más que en otra cosa en la maduración una asociación democrática. 
i o a i N k i l á i i 
A P E S A R D E L O S P A R C H E S D E L G O B I E R N O 
el paro 
aumenta 
Por J. AINSA 
Una de las funestas consecuencias de los sistemas capitalistas 
es el nivel de paro que produce, que varía de acuerdo con la fase 
del ciclo e c o n ó m i c o en que se encuentran. Las crisis propias del 
sistema capitalista y las innovaciones t é c n i c a s son las dos causas 
fundamentales productoras de desempleo, aunque con un significa-
do totalmente distinto. La crisis es la e x p r e s i ó n de la contrad icc ión 
fundamental de la producc ión capitalista, que no es Otra que el 
carácter social de la producción (todos dependen y e s t á n vinculados 
con todos), frente a la apropiación privada de los medios de pro-
ducc ión y del producto. Las consecuencias de tales situaciones las 
sufre, fundamentalmente, la clase obrera y dentro de ella sus miem-
bros menos cualificados, que a! verse privados de vender su fuerza 
de trabajo no cobran un salario, sin perjuicio de que perciban pres-
taciones de Seguridad Social que por su cuantía y duración son 
insuficientes. 
Dadas las deficiencias de los da-
tos es tad í s t i cos oficiales, no queda 
otro remedio que acudir a los estu-
dios efectuados con anterioridad pa-
r a determinar qué correcciones ha-
brá que efectuar con los errores que 
suponga la ap l i ca c i ón a una provin-
cia concreta de unos a n á l i s i s efec-
tuados a nivel general. 
E l paro estimado a nivel oficial 
adolece de errores fundamentales 
como son el no incluir los parados 
que no han trabajado nunca, la po-
b lac ión activa que no se registra 
en las oficinas de co locac ión , los 
profesionales, los emigrados que re-
tornan, los trabajadores marginales, 
etc. (1). De acuerdo con los traba-
jos publicados, parece que las fuen-
tes m á s fiables son las encuestas de 
p o b l a c i ó n activa del Instituto N a -
cional de E s t a d í s t i c a (INE), frente a 
los datos que proporcionan bien el 
Servicio de Co locac ión de la Orga-
n i z a c i ó n Sindical, bien el Ministerio 
de Trabajo. De la c o m p a r a c i ó n de los 
datos suministrados por unas y otras 
fuentes se deduce que para conocer 
los datos reales h a b r í a que multipli-
car por 1'7 (2) los oficiales. S ó l o as í 
y aun reconociendo su c a r à c t e r 
aproximado, no se incurr ir ía en un 
error excesivo. 
Por lo que respecta a Zaragoza ca-
pital y provincia, las cifras de paro 
—estimado u oficial, y real— son las 
que recoge el cuadro i . No resulta 
dif íc i l advertir el notable aumento 
que el n ú m e r o de parados ha expe-
rimentado en los ú l t i m o s tiempos y, 
lo que es peor, que esta cifra sigue 
creciendo y no se prevé un cambio 
a corto plazo, habida cuenta la cri-
sis e c o n ó m i c a y la s i t u a c i ó n de incer-
tidumbre po l í t i ca que se e s t á atrave-
sando. 
C O N T R A L A A T O N I A 
E l Gobierno ha adoptado una se-
rie de medidas para tratar de miti-
gar el paro. Conviene distinguir en-
tre las que afectan directamente a 
los parados y las destinadas a relan-
zar la actividad e c o n ó m i c a . Estas ú l -
timas se han abordado en un i n -
tento de sacar el aparato productivo 
de la a t o n í a en la que se encuentra. 
L a primera la c o n s t i t u y ó el De-
creto-Ley sobre apoyo fiscal a la in -
v e r s i ó n , dictado en enero y que fue 
desarrollado por la Orden del M i -
nisterio de Hacienda de 18 de abril. 
Los beneficiarios de este decreto son 
las personas f í s i cas sujetas a la cuo-
ta de benr /icios del Impuesto In-
dustrial y las sociedades y d e m á s 
entidades jur íd i cas sujetas al i m -
puesto sobre sociedades, siempre que 
se hallen encuadradas en alguno de 
los siguientes sectores industriales: 
Industria alimenticia, f a b r i c a c i ó n 
de pastas y papel, agroquimicas y 
sus materias primas, curtidos, ce-
mento, minerales de cobre, hierro, 
e s t a ñ o , cinc, plomo, potasas y piri-
tas, industrias del a u t o m ó v i l y auxi-
liares, as í como de m á q u i n a s herra-
mientas. Las inversiones a realizar 
d e b e r í a n cubrir necesidades de su 
e x p l o t a c i ó n y guardar r e l a c i ó n direc-
ta con su actividad normal y real. 
Las empresas que se acogieran a es-
te decreto p o d r í a n deducir de las 
cuotas de los impuestos correspon-
dientes, en concepto de desgrava-
cion por inversiones, una cantidad 
igual al siete por ciento de las i n -
versiones que efectivamente reali-
cen, en las condiciones que se es-
tablecen en el Decreto. 
P A R C H E A L A C O N S T R U C C I O N 
Por otra parte el ministro de H a -
cienda h a confirmado que el Gobier-
no e s t á preparando un plan trienal 
de c o n s t r u c c i ó n de viviendas que, 
ciertamente, no va a estar dirigido 
tanto hacia el consumidor como h a -
cia el propio constructor. Su obje-
tivo primario es frenar el paro; s ó l o 
en segundo t é r m i n o atender tam-
b i é n al problema de la vivienda en 
las grandes urbes. A este fin van a 
dedicarse 100.000 millones de pese-
tas. De ese total, 25.000 q u e d a r á n 
a d i spos i c ión del comprador a tra-
v é s del Banco Hipotecario de Es -
p a ñ a . Otra cantidad igual i r á ' di -
rectamente al constructor; este c r é -
dito s e r á el de impacto m á s inme-
diato. Los 50.000 millones restantes 
se d e s t i n a r á n a crear suelo urbani-
zado y, l ó g i c a m e n t e , su a p l i c a c i ó n 
s e r á m á s lenta, ya que antes el M i -
nisterio de la Vivienda d e b e r á for-
mular un plan que no existe to-
dav ía . 
L a primera medida, la de apoyo 
fiscal a la invers ión , no ha supues-
to t o d a v í a ni parece que vaya a su-
poner en breve plazo un e s t í m u l o 
para las empresas, por lo que sus 
efectos de cara a mitigar el paro 
han sido m á s bien escasos. L a se-
gunda, dirigida a evitar el desbor-
damiento de la crisis que atraviesa 
la c o n s t r u c c i ó n , es posible que con-
siga mantener el í n d i c e de paro por 
debajo del 20 por ciento en este sec-
tor, aunque parece seguro que pro-
s e g u i r á la r e d u c c i ó n de actividad en 
el mismo. Las grandes empresas se-
r á n las que se beneficien en reali-
dad del plan de viviendas, cosa na-
da e x t r a ñ a por otra parte, pero ello 
s u p o n d r á que el paro va a seguir 
aumentando a costa de las de di-
mensiones medianas o p e q u e ñ a s . 
L a c o n s t r u c c i ó n no es el ú n i c o 
sector que e s t á en crisis, por lo que 
si tenemos en cuenta los presupues-
tos aprobados para 1976, se hace 
muy dif íc i l pensar en la reactiva-
c ión . E l Gobierno piensa actuar en 
los sectores de la e n e r g í a , exporta-
ción, madera, m i n e r í a , bienes de 
equipo y bolsa. Pero parece que d i -
f í c i l m e n t e l ogrará sus objetivos. 
S A L A R I O S B A J O C E R O 
Las recientes medidas de conge-
l a c i ó n salarial, que prorrogan las 
que v e n í a n rigiendo desde varios 
meses a t r á s , en el sentido de que 
cualquier aumento salarial d e b e r á 
limitarse forzosamente al incremen-
to del coste de la vida que estable-
ce el INE, m á s tres puntos, aparte 
de la desconfianza generalizada de 
los trabajadores hacia estas cifras 
oficiales de aumento del coste de la 
vida, que suelen quedarse muy por 
debajo de las reales, van a suponer 
un duro freno a las reivindicaciones 
salariales pendientes. A la hora de 
negociar los p r ó x i m o s convenios, los 
empresarios p o d r á n seguir e c h á n d o -
le la culpa al Gobierno cuando no 
accedan a los aumentos que pidan 
los trabajadores. Claro que, en la 
p r á c t i c a , el grado de a p l i c a c i ó n de 
estas medidas suele ser inversamen-
te proporcional a la p r e s i ó n obrera. 
Sobre el papel los incrementos no 
s e r á n mayores que lo que permite el 
Gobierno; en la realidad... A l fin y 
al cabo estas congelaciones e s t á n 
siendo p r á c t i c a m e n t e continuas du-
rante los ú l t i m o s a ñ o s , y obreros y 
empresarios e s t á n ya acostumbra-
dos a bregar con ellas. 
E n cnanto a las medidas que afec-
tan directamente a los parados, hay 
que s e ñ a l a r como fundamentales las 
prestaciones de desempleo estableci-
das por el R é g i m e n General de la 
Seguridad Social (3). Para cobrar 
este subsidio de paro es preciso es-
tar dado de alta en la S. S., haber 
cotizado como m í n i m o durante seis 
meses, dentro de los 18 inmediata-
mente anteriores y haber sido de-
clarado en s i t u a c i ó n legal de desem-
pleo (4). L a c u a n t í a de estas pres-
taciones equivale al 75 por ciento 
de la base reguladora, que se obtie-
ne dividiendo la suma de las bases 
por la que se haya iniciado, por el 
n ú m e r o de d ía s a que las mismas 
correspondan. E n resumen, viene a 
suponer el 75 por ciento de lo que 
realmente se gana, pero sin contar 
las horas extraordinarias, dietas, 
pluses de distancia y transporte, 
desgaste de herramienta y d e m á s 
conceptos a n á l o g o s . 
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S I T U A C I O N G R A V E 
Conviene tener en cuenta que en 
circunstancias normales, y este es 
un hecho que se e s t á dando en a l -
gunas empresas zaragozanas, los 
obreros se ven obligados a trabajar 
varias horas extraordinarias para 
poder atender sus necesidades m í n i -
mas, ya que el salario correspon-
diente a la jornada normal no es 
suficiente para vivir dignamente. 
De esta forma el obrero que se en-
cuentre en paro, en el supuesto de 
que cobre la p r e s t a c i ó n correspon-
diente, ve muy diezmados sus In-
gresos y precisamente en un mo-
mento en el que sus necesidades 
aumentan. Pero, aun 'contando con 
todo esto, t o d a v í a existen numero-
sos parados que no cobran absolu-
tamente nada, bien por no reunir 
todos los requisitos que se exigen 
para ello, bien por haber agotado 
el tiempo m á x i m o de las prestacio-
nes (5). Se calcula que solamente 
un 40 por ciento de los obreros con-
tabilizados oficialmente como para-
dos, cobra el desempleo (6). De es-
ta forma, si en septiembre existia 
en Zaragoza un paro estimado de 
5.041 personas, s ó l o 2.016 estaban 
cobrando y como el paro real afec-
taba a 8.570, nos encontraremos 
con 6.554 trabajadoers sin tra-
bajo y sin n i n g ú n tipo de remune-
r a c i ó n (7). 
Y A D E M A S L O S E M I G R A N T E S 
L a s i t u a c i ó n es grave, sobre todo 
a nivel nacional. Por ello y a par-
tir del presente a ñ o (8) se ha pre-
visto la posibilidad de prorrogar las 
prestaciones de desempleo por en-
cima de los plazos m á x i m o s antes 
s e ñ a l a d o s , a s í como de incrementar 
el subsidio hasta el 100 por cien, 
m a c i ó n profesional Esto es impor. 
tante si se tiene en cuenta que i ' 
m á s afectados por el paro son fo! 
obreros no cualificados, peones 
especialistas. Desgraciadamente i ^ 
efectos de una c a m p a ñ a de este tT 
po son a largo plazo y, aun así, 
previsiones no son demasiado onti 
mistas a la vista de las experiencia! 
que se han relizado. 
P A R A E L O B R E R O , 
C O M O S I E M P R E 
Hasta a q u í los hechos; el proble-
ma de fondo sigue en pie: ¿Cómo 
se puede atajar el paro? Reciente-
mente se h a podido o ír por boca dé 
miembros del Gobierno, que lo im. 
portante es conservar el empleo' 
por lo que se recomendaba no pre-' 
sionar de cara a los próximos con! 
venios. Pero esto es algo fácil dé 
decir y muy d i f í c i l de hacer, te. 
niendo en cuenta el alza continúa de 
los precios. Los empresarios mmca 
han he^ho p a r t í c i p e s a sus obreros 
de la realidad de sus empresas. In-
cluso en é p o c a s de vacas gordas han 
alegando carencia de beneficios y han 
utilizado, con excesiva frecuencia y 
facilidad, la posibilidad de ir a ñor-
mas de obligado cumplimiento o de-
cisiones arbitrales obligatorias. Por 
ello la s i t u a c i ó n es hoy para el tra-
bajador la misma que entonces. Ló-
gicamente lo ú n i c o que le preocupa 
es_ ganar lo suficiente para ^üg 
con dignidad. Y si puede ser ra t̂ 
mejor; nunca e n t e n d e r á n por qué 
han de ser ellos siempre los máxi-
mos perjudicadas. 
L a crisis e c o n ó m i c a , que tiene unas 
r a í c e s m á s profundas, se compile» 
en nuestro p a í s con la s i tuac ión po-
l í t i ca . Nadie duda de la serenidad 
de los e s p a ñ o l e s , pero las expectati-
vas empresariales e s t á n muy influen-
ciadas por un futuro p o l í t i c o que se 
Ayudas para los que retoman 
todo ello con cargo al Fondo N a -
cional de P r o t e c c i ó n al Trabajo. 
Este incremento del 25 por ciento 
se ha concedido hasta ahora, sobre 
todo, en empresas conflictivas y no 
en los supuestos de peticiones indi-
viduales, lo que pone en evidencia 
el c a r á c t e r po l í t i co de las medidas 
adoptadas. 
E n el mismo sentido hay que 
mencionar las recientes disposicio-
nes relativas a los emigrantes que 
retornan al p a í s y se encuentran 
en s i t u a c i ó n de paro (9). Sfe ha pre-
visto la posibilidad de c o n c e s i ó n de 
a y u d a á especiales por desempleo a 
los trabajadores e s p a ñ o l e s que, h a -
biendo emigrado para ocupar un 
empleo no correspondiente a las 
c a m p a ñ a s agr í co la s de corta dura-
c ión , retornen a la Patria debido 
a la r e n o v a c i ó n de los contratos de 
trabajo, a su vencimiento o por des-
pido no Imputable al propio traba-
jador, y que no dispongan de pues-
to de trabajo en E s p a ñ a . Estas ayu-
das especiales c o n s i s t i r á n en la per-
c e p c i ó n durante seis meses del 75 
por ciento del importe del salario 
m í n i m o interprofesional vigente en 
cada momento, m á s la cuota de la 
Seguridad Social. 
Las ú l t i m a s reestructuraciones de 
los servicios de empleo del Minis -
terio de Trabajo e s t á n mostrando 
una cierta p r e o c u p a c i ó n por la for-
acaban de ver con claridad. Ahora 
bien, no debe olvidarse que en paí" 
ses europeos cuya s i t u a c i ó n política 
es muy diferente a ¡a española, ú 
n ú m e r o de parados alcanza también 
cotas muy elevadas. L a razón de se-
mejante s i t u a c i ó n estriba en que las 
causas ú l t i m a s del paro se encuen-
tran en las contradicciones del siste-
ma capitalista. 
Entre las posibles medidas a adop-
tar a corto plazo para disminuir el 
paro p o d r í a n apuntarse la supre-
s i ó n de las horas extraordinarias, 
aumentando el salario correspon-
diente a la jornada normal, y » 
r e d u c c i ó n de la jornada semanal » 
40 horas, con mantenimiento de 1« 
salarios. A d e m á s d e b e r á pagársele al 
trabajador, mientras se encuentre 
en s i t u a c i ó n de paro, el 100 % 
su salario, sin n i n g ú n requisito pre-
vio y con d u r a c i ó n Indefinida, mien-
tras no encuentre un nuevo empleo-
Indudablemente son aspectos pe-
dales que no resuelven el proMem» 
pero, por lo menos, supondrían un» 
r e d i s t r i b u c i ó n de la renta. 
(1) Ver " E l o t o ñ o de la Econ^ 
m í a E s p a ñ o l a " , R a m ó n Tamames , 
"Cuadernos para el Diá logo", nu-
mero 145. 




Sobre las dos y media de la madrugada del pasado d í a 11 fueron 
detenidos en su domici l io de Zaragoza Javier Delgado E c h e v e r r í a , 
dependiente de la « L i b r e r í a P ó r t i c o » y colaborador de A N D A L A N des-
de sus comienzos, Pedro Moreno Rodas, a lumno de quinto curso de 
Fís i cas y Pedro M a r í a Moreno , ingeniero industrial que en la actua-
lidad prestaba sus funciones en « B a l a y » , Junto a ellos fueron tam-
bién detenidos Manue l Delgado E c h e v e r r í a , hermano de Javier y li-
cenciado en F i l o s o f í a , y su esposa, M a r í a del C a r m e n Malo , estudiante 
de 4.° curso de la Facul tad de Letras, que pernoctaba fortuitamente 
en el mismo piso. U n a semana m á s tarde la Jefatura Superior de Po-
licía publicaba una nota en la que se in formaba de estas detenciones 
p o n i é n d o l a s en r e l a c i ó n con las investigaciones realizadas para descu-
brir el origen de la « p r o p a g a n d a subversiva que, a t r a v é s de carteles 
y hojas firmadas por distintas organizaciones clandestinas, contienen' 
graves ofensas e injurias para las instituciones del Estado, altas je-
r a r q u í a s de la n a c i ó n y fuerzas de orden p ú b l i c o ; hechos reiterados 
con anterioridad al d í a 5 del corriente mes, en que tuvieron lugar 
unos incidentes de todos conocidos por haberlos difundido los me-
dios de m i o r m a c i ó n » , aludiendo al asalto de u n comando ultradere-
chista a la Facul tad de F i l o s o f í a . L a m i s m a nota oficial s e ñ a l a b a la 
presunta i m p l i c a c i ó n de los cinco detenidos con las actividades clan-
destinas del Part ido Comunis ta de E s p a ñ a . M a n u e l Delgado fue pues-
to en libertad por el juez, pasando los otros cuatro a la P r i s i ó n Pro-
vincial. 
E l mismo d í a 18 y s e g ú n se i n f o r m ó t a m b i é n a t r a v é s de la repe-
tida nota la Jefatura Superior de P o l i c í a , fueron detenidos A n d r é s V a -
llinas Calleja, estudiante de segundo curso de Q u í m i c a s , y Pedro-Luis 
Mendív i l Uceda, del m i s m o curso de F í s i c a s , cuando p r o c e d í a n a co-
locad un cartel suscrito por « e l C o m i t é de Univers idad del MoviJ 
miento Comunista de E s p a ñ a » . Estas dos detenciones realizadas en el 
transcurso de una jornada lectiva normal , provocaron algunas reac-
ciones que se concretaron en el desalojo de numerosas aulas y una 
abortada c o n c e n t r a c i ó n ante el rectorado, a s í como una m a n i f e s t a c i ó n 
de unos doscientos j ó v e n e s que interrumpieron el t r á f i c o durante 
algunos minutos en la calle de D o n Ja ime I. E l m i s m o d í a y aunque 
no ha habido c o n f i r m a c i ó n oficial hasta ahora, la P o l i c í a detuvo en 
su domicilio a un a lumno de 5.° de R o m á n i c a s . Este ú l t i m o parece 
que formaba parte, en r e p r e s e n t a c i ó n de la Facul tad de F i l o s o f í a , de 
la c o m i s i ó n que desde h a c í a varias semanas v e n í a trabajando en pro 
de la reapertura de los comedores universitarios. Igualmente forma-
ban parte de la m i s m a los dos alumnos de Ciencias detenidos por la 
m a ñ a n a . E n medios estudiantiles se teme por la continuidad de la 
g e s t i ó n de la c o m i s i ó n mencionada tras estas detenciones. 
Los dos primeros pasaron a la P r i s i ó n Provincia l el pasado d í a 26, 
donde permanecen incomunicados en a p l i c a c i ó n del D e c r é t o - L e y Ant i -
terrorismo. 
E l d í a 20, primero de los que la Univers idad estuvo cerrada en 
s e ñ a l de luto por la muerte del General Franco , la P o l i c í a A r m a d a 
detuvo a 21 estudiantes que se encontraban en la puerta de la Facul -
tad de Ciencias tras de que, al parecer, surgiera u n incidente con dos 
miembros de la Br igada de I n v e s t i g a c i ó n Social . E n el momento de 
cerrar esta e d i c i ó n permanecen detenidos ocho de estos estudiantes; 
de ellos tres permanecen en las dependencias policiales desde el d í a 
20, habiendo concedido permiso el magistrado-juez del Juzgado de 
I n s t r u c c i ó n n." 4 para que sigan en las mismas a d i s p o s i c i ó n pol ic ial 
durante cinco d í a s m á s . Los otros cinco fueron detenidos de nuevo 
cuando se personaron en la Jefatura Superior para recoger sus docu-
mentos de identidad, que les h a b í a n sido retirados cuando se les puso 
en libertad tras de su p r i m e r a d e t e n c i ó n . 
el paro aumenta 
i i m l a l á i i i 
r a g ó n L A B O R A L a r a g ó n L A B O R A L a r a g ó n L A B O 
(Viene de la p á g i n a anterior) 
(2) N ú m . 
parados 
1. " trimestre de 1944 (EPA) 283.948 
Febrero 1974, total paro est. 164.700 
2. ° semestre 74 (EPA) . . . 398.000 
Sep./Oct. 74, paro est. . . . 188.750 
(Puente: R a m ó n Tamames, 
cita anterior). 
(3) Ley de Seguridad Social de 
21-VI-72; Texto refundido de la Ley 
General de la Seguridad Social, 
aprobado por Decreto de 30-V-74; 
Decreto 1.466/72, de 23-VI; Decreto 
sobre prestaciones de 23-XII-66 y O r -
.den Ministerial sobre desempleo de 
5-V-67. 
(4) S i t u a c i ó n legal de desempleo: 
a) Reso luc ión de la autoridad labo-
ral; b) Sentencia firme de despido 
improcedente; c) C o n c i l i a c i ó n sindi-
cal ante Magistratura, reconociendo 
el despido improcedente; d) Comu-
n i c a c i ó n del cese a la oficina de 
c o l o c a c i ó n competente cuando se 
trate de i n t e r r u p c i ó n o e x t i n c i ó n de 
la r e l a c i ó n laboral de los trabajado-
res eventuales. 
(5) L a d u r a c i ó n de la p r e s t a c i ó n 
de desempleo es de seis meses, pro-
rrogable por otros seis. 
(6) Ver cita (10) del trabajo ya 
citado de R. Tamames. 
(7) Estas cifras corresponden a 
un cá lcu lo e s t a d í s t i c o y no pueden 
considerarse como exactas, 
(8) O. M . de 10-11-75 que coor-
dina la a c c i ó n protectora del R é g i -
men General de la Seguridad So-
cial y del Pondo Nacional de Pro-
t e c c i ó n al Trabajo, en favor de los 
trabajadores en s i t u a c i ó n de desem-
pleo. 
(9) O. M . de 30-V-75. 
h d 
hechos y dichos 
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* * 
{EL RECURSO ? 
Í Q U E SI PROSPERO { 
* * 
•* Mientras el recurso planteado * 
{ por los diez candidatos del Me- ^ 
•¥• tal que fueron excluidos de la • 
{ segunda fase de las elecciones % 
* sindicales (ver A N D A L A N , nú- * 
* mero 76), fue rechazado por la * 
C o m i s i ó n Electora Nacional y se * 
* halla ahora pendiente de reso- { 
lución por el Trbunal Supremo * 
—no parece que é s t e se pronun-
cie antes de bastantes meses—, 
a pesar de que la causa de « l o s 
diez del Metal» m e r e c i ó inclu-
so el apoyo del propio presiden-
te del Consejo Provincial de * 
Trabajadores, s í que ha prospe- { 
{ rado —y muy r á p i d a m e n t e — la * 
•¥• impugnac ión planteada por va- * 
rios representantes sindicales £ 
de algunos pueblos de la provin- { 
cia, principalmente Ejea, y, en -K 
consecuencia, se anuló el resul- { 
* tado de las votaciones para ele- M 
gir a la junta directiva de la { 
UTT provincial del Metal. Para * 
la presidencia de la misma, en { 
la primera e l e c c i ó n , triunfó la * 
candidatura d e m o c r á t i c a . Un { 
viejo luchador, Rafael Casas. * 
M obrero de «Fundic iones Roca». * 
{ había llegado al puesto tras de í 
* empatar a votos con J o s é María * 
{ Royo, de «Baryval». que enea-$ 
bezaba la candidatura oficialis- * 
* ta. por tener mayor edad que { 
M é s t e . El pasado día 21 se repi- * 
* t i ó el proceso electoral bajo * 
cierta vigilancia policial. La lista * 
* de electores había aumentado { 
{ en siete votantes —los que ha- * 
* bían impugnado la primera alee- { 
{ c i ó n — y el resultado final dio -K 
* la presidencia a J o s é María Ro- í 
{ yo por s ó l o ocho votos d § / d i f e - -K 
•¥• rancia. En medios p r ó x i m o s a * 
{ los representantes desplazados * 
se comentaba con desagrado la £ 
{ actitud mantenida al respecto * 
-* por los cuadros b u r o c r á t i c o s dal { 
* Sindicato da! Metal qua, an su * 
* opin ión , habría podido favorecer { 
* a la candidatura oficialista. En * 
este mismo sentido sa ha as- * 
peculado sobra la finalidad da M 
algunos viajas qua realizaron en * 
los d í a s inmediatamente ante- * 
{ rioras al da la segunda v o t a c i ó n { 
•¥• por diferentes pueblos, espacial- + 
{ manta Ejaa, donde, como sa sa- £ 
* be, existe una Escuela da Diri- * 
{ gantes Sindicales en la qua sa * 
* celebran p e r i ó d i c a s reuniones * 
* de cargos sindicales p r ó x i m o s * 
* a la l ínea oficial. Destacan asi- * 
M mismo que, tras estos viajas, * 
* los representantes sindicales de $ 
+ la provincia rehuyeron ostensl- M 
* blemente todo contacto con sus { 
{ c o m p a ñ e r o s zaragozanos antes * 
* da entrar a votar, por lo que se { 
% supone d e s c o n o c í a n tanto a los * 
* miembros de la candidatura de- { 
{ mocrá t i ca como su programa * 
•¥• electoral. f 
************************* 
************************* 
s»- nal Central y. lo que es peor, j 
* se n e g ó a pagar tos salarios * 
• de los once despedidos. Asi * 
* é s t o s se encuentran con que { 
* no han podido cobrar un solo * 
• c é n t i m o desde mayo y, por sí { 
+ fuera poco, no pueden acoger- * 
* se al seguro de desempleo, { 
^ pues no e s t á n legalmente des- * 
• pedidos, ni tampoco pueden * 
J emprender otro trabajo so pena * 
• de perder todos sus derechos. * 
r que c o r r e s p o n d e r í a a la vía ci-
% vil. Por otra parte indican que J 
* ellos no realizaron c a m p a ñ a de 
{ prensa alguna, sino que se limi- j 
* taron a aclarar las noticias ya 
* publicadas en la prensa y. ade- * 
* m á s , cuando ya no les unía re- { 
{ lación laboral con el Colegio por J 
M haber sido despedidos. Por otra * 
I parte opinan que la propia «Sa- * 
* grada Familia» incumpl ió los í 
•"t acuerdos del acta de concilia- * 
J El 1 de agosto pasado, los afee- ^ * c i ó n al no pagar las cantidades { 
4- tados presentaron un incidente * 
* solicitando que se cumplieran * 
4- las disposiciones que estable- + 
* cen que, en caso de despido * 
improcedente o nulo y mien- -K 
* tras se tramitan los recursos { 
^ que sea, la empresa puede •¥• 
* readmitirles en su puesto o { 
% abonarles los salarios. Magis- * 
* tratura c o n t e s t ó que no proce- * 
* día, alegando que «Van Hool» * 
no había recurrido todav ía . El • 
* 7 de octubre se vo lv ió a insis- ^ 
* tir en esa pe t i c ión y de nuevo * 
* Magistratura volv ió a contestar * 
jf que no había lugar, a pesar de ^ 
* que esta vez s í que se había * 
£ cursado ya el recurso de la * 
* empresa al Tribunal Central. * 
* Ahora la d e c i s i ó n de é s t e ci- { 
* tada al principio, obliga a re- * 
£ anudar el trámite del juicio, al -K 
^ que. sí se repitiera una sen- { 
* tencia igual o parecida, segui- * 
* ría el correspondiente recurso. £ 
* Y, mientras tanto, los once * 
J obreros despedidos de Van * 
* Hool s e g u i r á n sin cobrar un * 
J solo c é n t i m o —aunque hasta * 
4 ahora la ley les haya dado la * 
* razón— y subsistiendo tan s ó l o * 
4 gracias a las colectas que en * 
J su propia fábrica y en otras J 
* de la ciudad realizan sus com- * 
* p a ñ e r o s . M 
*************************' 
* acordadas dentro del plazo fi- -* 
{ jado para ello, por lo que la * 
* propia Magistratura tuvo que 
* embargar en su día cuatro tele- * 
* visores del centro. En los últi- { 
{ mos d ías , por otra parte, han * 
* observado c ó m o varios de los % 
{ demandados eran ostensible- •¥ 
M mente seguidos por un Seat 124 * 
* Sport, amarillo, que sospechan * 
pudiera estar controlando sus { 
i movimientos; en este sentido + 
•K cabe recordar que en el trans- £ 
* curso del juicio por su despido 
^ p r e s t ó dec larac ión , como testigo ^ 
* del Colegio, el director de la $ 
aaencia privada de detectives ^ 
* « M o n t e s » . J 
I EL C O N V E N I O 
í DEL T E X T I L 
* S A G R A D A 
* FAMILIA: 
í N U E V O JUICIO 
jf 
)f Para el pasado día 27, había * 
J sido fijado en Magistratura del * 
)f Trabajo el juicio —que tuvo que * 
J ser aplazado por los actos que ^ 
* * 
• 






Muy pronto van a comenzar 
* las deliberaciones para el nue-
* vo convenio colectivo provln-
* clal del Textil. Va a ser el pri-
* mero de una serle de Impor- * 
* tantes convenios que han de * 
£ negociarse al filo del nuevo f 
* a ñ o y, por lo tanto, el desarro- £ 
£ lio de sus negociaciones y los £ 
> resultados finales que se ob- % 
J tengan, podrían marcar el rum- £ 
M bo de futuras negociaciones £ 
* colectivas o, al menos, adelan- * 
í V A N HOOL, * 
$ ¿HASTA CÜANIDOFÍ 
* Por una simple c u e s t i ó n de * 
£ procedimiento, el Tribunal G e n - * 
* traí de Trabajo ha declarado * 
£ nula de «of ic io» la sentencia £ 
* de la Magistratura de Trabajo £ 
* n ú m e r o 4 de Zaragoza, que de-* 
^ claraba no haber lugar al des-^ 
pido de once obreros de « V a n * 
^ Hool» por no haber existido^ 
M conflicto colectivo, y s u s t i t u í a * 
£ esta s a n c i ó n por la de 20 d í a s * 
* de pérdida de empleo y suel-* 
* do, en relación con un paro re-* 
* gistrado en dicha empresa e l ^ 
* 31 de mayo pasado. La citada* 
* sentencia de Magistratura pa-* 
£ recio que iba a cerrar el largo* 
se celebraban dicho d í a — en el 
que el colegio de la «Sagrada £ 
Familia» reclamaba cinco millo- ? 
nes de pesetas a los once maes- * 
tros que d e s p i d i ó a finales del * 
pasado curso, en concepto de £ 
d a ñ o s y perjuicios ocasionados * 
al mencionado colegio por una ^ 
pretendida c a m p a ñ a de prensa £ 
a nivel nacional. El centro basa J 
su rec lamac ión en el resultado * 
del primer acto de conc i l i ac ión , J 
planteado a raíz de la negativa * 
de estos maestros a realizar ho- J 
ras extraordinarias y atender * 
comedores, autobuses, etc., si ^ 
no eran remunerados por ello. * 
* La d irecc ión a c c e d i ó a pagar las £ 
jf cantidades adeudadas (que se * 
* fijaron en 268.000 pesetas), com- ^ 
J p r o m e t i é n d o s e los demandantes * 
jf a no poner «en conocimiento pú- ^ 
J blico o de terceros los proble- * 
mas que pudieran derivarse en J 
tar las circunstancias en que 
é s t a s habrán de desarrollarse. * 
El sector textil es uno de los £ 
m á s importantes de Zaragoza * 
en cuanto a n ú m e r o de traba- £ 
jadores, entre los que predo- * 
minan los del sexo femenino. * 
Por esta misma razón, en el 
ramo se registran frecuente-
mente salarios muy bajos y de-
ficientes condiciones de traba-
jo. Esta s i t u a c i ó n concreta se 
ve afectada a d e m á s por dos 
factores generales que van a 
incidir en las negociaciones. * 
Por un lado el coste de la vida * 
í que se ha disparado, haciendo £ 
* que unos salarios que hace * 
* * * * * * * * * * * * * * * 
* 
* * * * * * * * * * * 
* * 
i * * * * 
oresa d e c i d i ó recurrir al Tribu-2 
J momentos a las par te s» . Poste- £ 
riormente ocurrieron los inciden- * 
* tes que originaron el despido ^ 
4 de estos once maestros y de * 
J un licenciado, cuyo desarrollo % 
*- fue ampliamente recogido por * 
J los medios informativos locales * 
y nacionales. Los afectados pu- * 
^ blicaron una carta firmada por $ 
*. ellos en «Pi^eblo» y «Aragón * 
J Exprés», en la que puntualiza-^ 
jf ban algunos de los aspectos re- * 
* cogidos en estas informaciones ^ 
)f y precisamente en esta carta se * 
* basa ahora la «Sagrada Familia» £ 
* para su r e c l a m a c i ó n . Los deman- £ 
+ dados han s e ñ a l a d o a este quin- ^ 
* cenal que creen que Magistratu- £ 
J ra del Trabajo no es competente £ 
*• para entender en este asunto, * 
^ * 
s ó l o unos meses eran bajos, 
resulten ahora completamente 
insuficientes. Por otro lado e s t á 
la r e c i e n t í s i m a d e c i s i ó n del 
Gobierno, por la que los jor-
nales siguen congelados; de 
ningún modo un Incremento 
que se limite al í n d i c e oficial 
del coste de la vida m á s tres 
raquí t i cos puntos va a ser su-
ficiente. De todas formas, por * 
las diferentes empresas zara- £ 
£ gozanas del textil ha comen- * 
-K zado a circular una plataforma £ 
£ reivindicativa que se quiere * 
£ sirva de base para las próxi- £ 
£ mas negociaciones; sus puntos * 
£ son los siguientes: jornal de £ 
* 650 pesetas diarias, jornada de * 
£ 40 horas semanales, vacaciones * 
* de 30 d í a s a salario real, jubi- * 
* obrero de los c o m i t é s de higie-
£ ne y seguridad; en un terreno * 
* m á s po l í t i co , la plataforma in- £ 
£ cluye t a m b i é n la p e t i c i ó n de * 
£ un sindicato independiente del £ 
£ Estado, que represente y de- * 
£ f í enda de verdad los intereses £ 
* de la clase obrera, y la de que * 
$ se concedan las libertades de £ 
£ e x p r e s i ó n , reunión , a s o c i a c i ó n * 
* y huelga sin limitaciones de £ 
£ ningún tipo. * 
t £ 
A R A G O N labora l A R A G O N labora l A R 
I 
12 n m l a l á n 
A B R E T E S E S A M O 
...y el imperialismo 
educativo LM 1' l0tores 
3S 
,duccion 
La serie se presentaba como el 
gran modelo de altruismo. Era un 
obsequio del sector privado al sec-
tor públ ico , incompatible con la pu-
blicidad, quedaba al margen de los 
canales de t e l e v i s i ó n comercial ame-
ricanos. La t e l e v i s i ó n estatal repro-
ducía cada mañana un mundo idíl ico 
en el que blancos y negros, ricos y 
pobres, anglosajones y portorrique-
ñ o s , adultos y n iños , seres humanos 
y monstruos, vivían en la m á s com-
pleta armonía . Cantaban, ce educa-
ban unos a otros, trabajaban y ha-
cían chistes. A d e m á s , por si fuera 
poco, e n s e ñ a b a n a leer y a contar 
los n ú m e r o s . Justo la a n t í t e s i s de 
la e s t é t i c a generalizada por Walt 
Disney, imperante en casi todos los 
programas infantiles: garrotazo al 
final de cada secuencia de quince 
segundos. 
¿DONDE ESTABA LA TRAMPA? 
Sesame Street estaba exento de 
violencia y de rencores. Carec ía de 
motivaciones e c o n ó m i c a s , al menos 
inicialmente. En un pa í s en el que 
siempre hay varios programas para 
elegir, entre los distintos canales, 
c o n s e g u í a las mayores audiencias 
infantiles. El programa encantaba 
tam bi én a los adultos. ¿ D ó n d e esta-
ba la trampa, s í es que la había? 
La mayoría de los programas in-
fantiles son m a l í s i m o s . T é c n i c a m e n -
te mediocres, capaces de aburrir 
hasta a las piedras y con una carga 
i d e o l ó g i c a represiva e insultante" pa-
ra los propios n i ñ o s . Sin embargo, 
pocos despiertan una indignac ión 
tan grande. Pocos, t ambién hay que 
decirlo, tienen defensores tan incon-
dicionales. 
En Abrete, Sésamo, , nada hay im-
provisado. Los m á s m í n i m o s detalles 
han sido analizados por toda clase 
de especialistas. Aunque se tes han 
escapado algunas cosas, una de 
ellas ha sido el dar como natural 
algo que no lo era m á s que para 
un sector social muy concreto de 
los Estados Unidos. Cuando el Mi-
nisterio de Educación del Perú pro-
hibió la serie en dicho pa í s , dio 
unos fundamentos que vale la pena 
reproducir una vez m á s : 
PARTICIPACION DIRIGIDA 
Y VERTICAL 
«... El ambiente establecido (en 
S é s a m o Street) para pasar de una 
escena a otra, a t r a v é s de peque-
ñ o s elementos en color apoyados 
por efectos musicales, induce al ni-
ño a tener un concepto del orden 
totalmente rígido, invariable y des-
personalizado. Nuestra reforma edu-
cativa plantea la part ic ipación crea-
tiva y personal de los educandos, 
dentro de un ordenamiento variable, 
establecido de acuerdo con las cir-
cunstancias, las edades y las capa-
cidades... 
« . . . S e s a m e Street tiene un con-
cepto de la part ic ipación dirigida y 
vertical. Las personas mayores pi-
den siempre la c o l a b o r a c i ó n de los 
n i ñ o s para ejecutar un trabajo, es-
tableciendo las normas y los siste-
msa de rea l izac ión . Nuestra reforma 
ha dejado claramente definido que 
lo importante en el acto de la par-
t i c ipac ión es el deseo e s p o n t á n e o 
y la creatividad colaboradora, capaz 
de generarse de abajo arriba para 
encontrar respuestas dialogales en 
vez de ó r d e n e s alienantes. 
«La e n s e ñ a n z a de los n ú m e r o s y 
las letras en Sesame Street se im-
parte a t r a v é s del antiguo sistema 
m e m o r í s t i c o abstracto y m e c á n i c o . » 
La postura peruana es un caso 
excepcional de coherencia con unos 
principios, un concepto claro de lo 
que significa part ic ipación infantil 
en el proceso educativo. El tema de 
la part ic ipación, rodeado de toda 
clase de a m b i g ü e d a d e s , aparece 
incluso en las reformas educativas 
m á s reaccionarias. Precisamente 
porque los legisladores de los sis-
temas educativos autoritarios son 
conscientes de que tal part ic ipac ión, 
de abajo arriba, no podrá ser exigi-
da. Y mucho menos por los n i ñ o s . 
As í , entre los p a í s e s de lengua es-
pañola , Perú se queda solo a la 
hora de rechazar la p e d a g o g í a ver-
tical e inculcada, aunque sea de algo 
tan neutro como son los n ú m e r o s 
y las letras (exceptuando Cuba, don-
de tampoco se aceptan los progra-
mas estadounidenses). 
en la avenida M á d i s o n . Nuestro 
razonamiento es el siguiente: si 
tales t é c n i c a s pueden servir pa-
ra vender cereales y juguetes a 
los n i ñ o s , t a m b i é n serv irán para 
e n s e ñ a r a esos mismos n i ñ o s 
ios conocimientos b á s i c o s (1 )» . 
No es posible decir con mayor 
claridad que para ellos, e d u c a c i ó n 
y propaganda son exactamente la 
misma cosa. Habrá que estarles 
agradecidos: en vez de manipular 
para vender juguetes, lo hacen pa-
ra aproximar a los n i ñ o s del mundo 
a la cultura. Antes de que los pre-
escolares puedan someter a cr í t ica 
lo que se les dice, quedan inmersos 
en el mundo de la propaganda. La 
a c e p t a c i ó n pasiva de la cultura se 
c o r r e s p o n d e r á con la a c e p t a c i ó n pa-
siva de todo lo d e m á s . El n ú m e r o 
7 ó la letra F, al anunciarse igual 
que la Pepsicola, cumplen una doble 
finalidad: por un lado la t r a n s m i s i ó n 
de unos contenidos e x p l í c i t o s , un 
n ú m e r o o una letra; por otro la de 
un « m e n s a j e » oculto de gran alcan-
ce: « c u a n d o se te hable a s í debes 
creer lo» , «la p e r s u a s i ó n vertical no 
razonada es algo natural y d e s e a b l e » . 
Lo malo de investigar sectorial-
mente, sin someter a cr í t ica e! sis-
tema po l í t i co en el que se mueve 
tai sector (en este caso los progra-
YOU HELP ME, AND I'LL HELP YOU! 
SI ESTAS TECNICAS SIRVEN 
PARA VENDER... 
Hay que decir que los creadores 
de Sesame Street, eran conscientes 
desde el principio, de que estaban 
inculcando conocimientos m á s que 
educando, y de que lo estaban ha-
ciendo de una forma casi subliminal. 
La Presidente de la Children's Tele-
v i s ión Workshop. Joan Ganz Coone, 
es autora de la siguiente frase: 
«Los que trabajamos en Sesa-
me Street, no nos evergonzamos 
de admitir que hemos tomado 
prestadas las t é c n i c a s publici-
tarias utilizadas con tanto é x i t o 
mas educativos infantiles), es que 
se termina transmitiendo la ideolo-
gía de los grupos p o l í t i c o s dominan-
tes y sirviendo a sus intereses. 
Aunque se haga con una apariencia 
rebelde y novedosa. Es un problema 
de m é t o d o . Los numerosos p s i c ó l o -
gos y educadores que realizaron los 
estudios previos al programa, y el 
programa mismo, muchos de los cua-
les actuaron con una buena volun-
tad propia de boy scouts, « q u e r e m o s 
transformar a los publicitarios en 
educadores en vez de vendedo-
res (2)», fueron recuperados por el 
propio sistema. Este f e n ó m e n o se 
aprecia con mucha mayor claridad 
X 
GOOD! NOW LOOK! 
THEY FIT JUST RIGHTI 
cuando la serle se representa a un 
auditorio de trabajadores paname-
ñ o s , ecuatorianos o del Bajo A r a g ó n , 
cuyas vinculaciones con los intere-
ses de M á d i s o n Avenue son fran-
camente modestas. 
EL PLAN CAV1SAT 
Porque aún hay m á s : a ta peda-
g o g í a de la propaganda y a la pe-
d a g o g í a del camuflaje (ven a diver-
tirte y sin que te des cuenta te 
meteremos la cultura), hay que aña-
dir la t r a n s m i s i ó n de « v a l o r e s eter-
n o s » : «Por ejemplo —comenta el so-
c i ó l o g o Armand Mattelart—, los per-
sonajes centrales masculinos (y adul-
tos) son todos propietarios (de su 
taller e l e c t r o d o m é s t i c o , de su tien-
da), y esa re lac ión de propiedad apa-
rece como totalmente natural. En 
n ingún momento ello provoca o es 
susceptible de provocar contradic-
c i ó n alguna. Ni siquiera se trata de 
una propiedad « o f e n s i v a » por sus 
dimensiones; al fin y al cabo el pro-
grama e s t á concebido para integrar 
culturalmente a los n i ñ o s pobres 
('para que é s t o s lleguen a alcanzar 
a sus c o m p a ñ e r o s de clase media 
en la escala educativa', s e g ú n pos-
tulan los responsables de la se-
rie (3).» 
Esto lleva a plantearse q u é inte-
reses reales existen d e t r á s de la 
serie. Aparentemente se trata de 
un programa del sector p ú b l i c o en 
beneficio del i n t e r é s púb l i co ; pero 
luego uno se entera de que las in-
vestigaciones fueron financiadas por 
la Fundación Ford (durante la guerra 
del Vietnam, la Ford Motor Com-
pany, v e n d i ó al Departamento de 
Defensa de los EE. UU. ú n i c a m e n -
te entre los a ñ o s 1967 y 1971, la 
cantidad de 1.745 millones de dó-
lares); se entera t a m b i é n de que 
en la a d a p t a c i ó n al castellano la f¡. 
lantróp ica multinacional Xerox finan-
c i ó m á s del 60 % (la Xerox está 
vinculada a Rockefeller a través del 
grupo bancario Chase Manhattan 
Banck-Chemical Bank New York 
Trust). La Fundac ión Ford, ante el 
é x i t o de esta serie preescolar, fi. 
n a n c i ó otra para n i ñ o s de la prime-
ra etapa de Educac ión General Bá-
sica (de 6 a 10 a ñ o s ) , The Electric 
Company. 
Por el momento, el programa Se-
same Street ya e s t á «educando» a 
los n i ñ o s de m á s de sesenta paí-
ses. En realidad el «neutral» go-
bierno de los Estados Unidos y las 
« n e u t r a l e s » multinacionales, están 
en condiciones de educar a ta to-
talidad de los n i ñ o s y adultos del 
mundo, gracias a sus «neutrales» 
c i e n t í f i c o s y profesores, y sirvién-
dose del Plan Cavisat (Centro Au-
diovisual v ía S a t é l i t e ) , financiado 
t a m b i é n por AID y el Banco Mun-
dial. En este caso la e c u a c i ó n , edu-
c a c i ó n igual a propaganda, resulta-
ría incompleta. La correcta sería, 
e d u c a c i ó n igual a propaganda del 
imperialismo de los Estados Uni-
dos. 
Un informe de: 
ENRIQUE GASTON 
(1) Action for Children's Televi-
s i ó n , Avon Books, Nueva York, 1971, 
Pág. 16. 
(2) Id. Pág. 17. 
(3) La cultura como empresa 
multinacional. Ediciones Era, Méxi-
co, 1974. Pág. 99. 
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I PRIMER CONTROL DE 0.J.D. I 
E f 18 de noviembre pasado tuvo lugar en la Administración de z 
E AND ALAN la firma del acta de control de la tirada y difusión de = 
= nuestro quincenal, control que ha realizado la Oficina de Justificación s 
= de la Difusión. Estuvieron presentes, junto al hombre que -—aún no s 
= sabemos cómo— saca adelante la administración del periódico, José s 
= María Lagunas, el director de O.J.D., señor Jiménez Eguizábal y & ~ 
= delegado de la Oficina en Barcelona, señor Poch y Torres, así como s 
= don Fernando Guardiola Alfageme, director de 'Publicidad Gumar», s 
= que actuó en calidad de censor jurado y que aparece en la fotografía s 
= en el momento de estampar su firma en la mencionada acta. Al so- s 
= meter su tirada y difusión al control de la O. J. D., AND ALAN quiere s 
= ofrecer una garantía más a sus anunciantes de su incidencia en un s 
S numero cada vez mayor de lectores. ~ 
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T o m a s M a n n 
REPUBLICANO Y 
ANTIFASCISTA 
En las pág inas de su diario de !a e m i g r a c i ó n , en julio de 1933, 
Tomas Mann ve «al p e q u e ñ o b u r g u é s a s i l v e s t r a d o » que es' Hitler,' 
como «el mandatario del capital» . Un año d e s p u é s , concluirá m á s 
rotundamente: «¿El nacionalsocialismo una ideo log ía? , ¡qué locura! 
El nacionalsocialismo es el instrumento para la defensa del orden 
social y e c o n ó m i c o amenazados por el s o c i a l i s m o » . 
H' ACIA escasamente tres a ñ o s no había vacilado en enfrentarse 
con la «bes t ia nazi» en la misma 
Alemania. Todavía se limitaba en-
tonces ai terreno i d e o l ó g i c o , sin in-
tentar penetrar el fondo del f enó-
meno como hará a partir de 1933, 
poniendo en re lac ión el nacionalso-
cialismo con las contradicciones de 
la sociedad capitalista. Había habla-
do en aquella o c a s i ó n , y ya era bas-
tante, de «la orgía antihumanista 
que quiere retrotraer a los excesos 
del culto de Moloch, Baal y Astar-
té», de «unas masas que a la ma-
nera de derviches repiten m o n ó t o -
nos slogans hasta llenarse de espu-
ma la boca», «del fanatsimo como 
principio de sa lvac ión , del entusias-
mo de los é x t a s i s e p i l é p t i c o s » . Fren-
te a una « e s c a t o l o g i a pol í t ica» que 
niega todo valor racional, para ha-
cer frente al fascismo en suma, el 
puesto de la burgues ía alemana e s t á 
al lado del socialismo. Con esta ex-
hortación termina un discurso, in-
terrumpido varias veces por los pro-
vocadores nazis distribuidos entre 
e! público. Tomas Mann tiene que 
abandonar la Beethovensaal de Ber-
lín, donde había hablado, protegido 
por unos amigos. Unos d í a s d e s p u é s 
recibe por correo una c a r a c t e r í s t i c a 
amenaza, presagio de los tiempos 
que se avecinaban: un ejemplar car-
bonizado de su novela «Los Budden-
brook». El nacionalsocialismo decla-
ra a Tomas Mann enemigo públ i co , 
cuatro a ñ o s m á s tarde, ya en el 
poder, lo d e s p o s e e r á de la nacio-
nalidad alemana. 
CONTRA EL TERCER REICH 
JAMAS Tomas Mann vaci lará en 
su postura decididamente anti-
fascista, y nunca dejará de conside-
rar los peligros que desde un prin-
cipio encerraba toda a m b i g ü e d a d en 
este terreno, sobre todo cuando,, a 
partir de la guerra fría, se ven fa-
vorecidos los rezagados y los re-
brotes del fascismo. Pero hay algo 
más. Tomas Mann se n e g ó a acep-
tar toda c o n s i d e r a c i ó n de su obra 
que no reconociese «e l nexo orgá-
nico entre todo lo que hago como 
creador y mi postura beligerante 
contra el Tercer Reich» , en defensa 
de sus ideas d e m ó c r a t a s y huma-
nistas. As í había declarado en Sui-
za, en 1936, frente a intentos de 
neutralizar su figura como creador 
literario. No puede decirse, en lí-
neas generales, que este deseo del 
escritor se haya respetado con mo-
tivo de su centenario. 
Entre otras razones largas de ex-
poner, quizá esto se deba t a m b i é n 
al hecho de que su lucha contra el 
fascismo y sus profesiones republi-
canas se encuentren dispersas a 
través de ar t í cu los y discursos, sin 
traducir, mientras que las reflexiones 
políticas de su primera y breve épo-
ca conservadora, la é p o c a de la 
creación de «Los Buddenbrook» y 
«Muerte en V e n è c i a » , tuvieron co-
mo fruto un libro m ú l t i p l e s veces 
reeditado, «Las confesiones de un 
apolítico 
Y por aquí podemos 
pues el primer i n t e r é s que 
Tomas Mann es precisamente 
su c o n v e r s i ó n temprana a las ícK 
democrát icas y republicanas, tras e 
hundimiento de la Alemania impe-
rial y la proc lamac ión de la Repú-
blica de Weimar. 
LA MONARQUIA 
NO ERA UN REGIMEN FUERTE 
r X T R A N O r é g i m e n po l í t i co aquél 
*~* de la Alemania guillermina, la 
Alemania anterior a la primera gue-
rra europea. Estabilizada gracias a 
un compromiso social a n á l o g o al 
que s irvió de base a la restaura-
c ión canovista, un compromiso en-
tre grandes industriales y latifundis-
tas, el estado a l e m á n s e g u í a siendo 
regido por las mismas fuerzas que lo 
habían salvado de la revo luc ión de 
1848: la monarquía , el e j érc i to y la 
burocracia. La b u r g u e s í a compensa-
ba su frustrac ión pol í t ica con la 
prosperidad e c o n ó m i c a . Frente al 
resto de los p a í s e s de la Europa 
occidental, Alemania o frec ía el ana-
c r ó n i c o e s p e c t á c u l o de una • monar-
quía no parlamentaria, en la que al 
jefe de gobierno, inmune constitu-
c í o n a l m e n t e a cualquier tipo de cen-
sura pol í t ica o popular, le bastaba 
contar con la confianza de su rey. 
El emperador y la ol igarquía gober-
nante se negaban tenazmente a cual-
quier cambio o reforma que signi-
ficase una d e m o c r a t i z a c i ó n del ré-
gimen. Para colmo de males, iden-
tificaban su propio sistema con las 
esencias de lo g e r m á n i c o , frente al 
mundo «mater ia l i s ta» y «pos i t i vo» 
del parlamentarismo occidental. La 
«arquitectura orgánica» de la mo-
narquía no podía ser retocada sin 
destruirla. Esto era lo que v e n í a a 
decir Treitschke, una de las auto-
ridades de! joven conservador que 
fue Tomas Mann. 
Naturalmente, este r é g i m e n , bajo 
la marcialidad de sus exhibiciones 
militares o el perfeccionismo de 
una burocracia irresponsable, escon. 
día grandes debilidades y una de 
las mayores era precisamente la fal-
ta de part ic ipación pol í t ica , la irre-
mediable marg inac ión , por ejemplo, 
del mayor partido socialista de la 
Europa de entonces. No era preci-
samente un r é g i m e n fuerte, aunque 
se daba las apariencias de tal. De 
hprh?' vf r e s i s t i ó : -/Kan prueba y 
ODIO A LA POLITICA 
O E R O el comienzo de la crisis fi-
* nal había sido enmascarada con 
una apoteosis de unanimidades. El 
comienzo de la primera guerra mun-
dial fue a c o m p a ñ a d o de una desen-
frenada apo log ía de todo lo a l e m á n , 
identificado con el r é g i m e n monár-
quico. La apo log ía corrió a cargo 
de grandes figuras de la vida uni-
versitaria y cultural alemana. Fue-
ron muy pocas las voces en contra 
y Tomas Mann no fue precisamen-
te una de ellas. En estos a ñ o s es-
cribe su citada « C o n s i d e r a c i o n e s de 
un apol í t i co» . La obra no s ó l o res-
ponde a su título, capitalizando co-
mo un privilegio espiritual la cas-
tración c ív ica de la b u r g u e s í a ale-
mana, sino que, a d e m á s , ataca a 
aquellos que intentan recuperar el 
tiempo perdido, recuperar de algu-
na manera la revoluc ión burguesa 
fallida. Tomas Mann los califica de 
personas « e n t r e g a d a s a la civiliza-
c i ó n mater ia l i s ta» , « p r e s o s de las 
trampas de la d e m o c r a c i a » , « c i e g o s 
para los secretos irracionales de la 
cultura». Concluye manifestando « s u 
odio a la pol í t ica y a la fe en la 
pol í t ica» . 
«iVIVA LA REPUBLICA!» 
D R O C L A M A D A la Repúbl ica , mu-
•* chos de aquellos intelectuales 
conservadores y m o n á r q u i c o s se 
fueron paulatinamente declarando 
« r e p u b l i c a n o s de razón», por no ha-
blar de los que terminaron en bra-
zos del nacionalsocialismo. «Ya que 
no podemos tener lo que amamos, 
una monarquía , amemos al menos 
lo que t e n e m o s » , había de declarar 
F. Meinecke, el patriarca de la his-
toriografía alemana. Muy distinta 
fue la reacc ión de Tomas Mann. El 
paso decisivo Jo dio en 1922, cuan-
do se d e c l a r ó p ú b l i c a m e n t e decidido 
partidario del nuevo r é g i m e n , ter-
minando su discurso del 15 de octu-
bre de 1922 en la Beethovensaal de 
Berlín, el mismo sitio donde hemos 
visto denunciara diez a ñ o s d e s p u é s 
al fascismo, con un «¡Viva la Re-
públ ica!» 
Para el Tomas Mann de estos 
a ñ o s , ios agitados a ñ o s del putsch 
reaccionario de Kapp y el asesinato 
de Ratthenau, el enemigo, m á s que 
los intereses, son las ideas: el « o s -
curantismo de los sentimientos irra-
c i o n a l e s » , la derecha que considera 
« c a d u c o s los ideales del humanis-
mo, el liberalismo y la d e m o c r a c i a » . 
Era la i d e o l o g í a de los grupos de 
excombatientes, los «Freikorps», 
que se cre ían despojados de su vic-
toria por « l o s judíos y los comu-
n i s t a s » , y pre tendían erigir en so-
lución pol í t ica la disciplina y la je-
rarquía militares. Eran « l o s apolo-
gistas de la v io lenc ia» y del «asal -
to a la razón», a los que Tomas 
Mann concede entonces pocas po-
sibilidades de futuro en «e l p a í s 
de Goethe y Holderl in». 
Para Tomas Mann en estos a ñ o s 
el e sp ír i tu de la Repúbl ica es toda-
vía un esp ír i tu de centro, entre los 
extremos. Idea que se ve ratificada 
a partir de 1924, cuando desvane-
cidas las esperanzas y los temores 
revolucionarios, el r é g i m e n se aden-
tra en la é p o c a de la e s t a b i l i z a c i ó ó n 
interna y de la d i s t e n s i ó n interna-
cional, los « f e l i c e s v e i n t e » que lle-
gan hasta la sacudida de la gran 
crisis del 1929. Y «La Montaña Má-
g ica» es, entre otras cosas, la no-
vela de esta Repúbl ica de Weimar, 
:=iC!Ón del relato en v í s p e r a s 
r ímeta g ierra íncffal es una 
c o n v e n c i ó Hans Gastorp, el 
agonista, es la imagen del ciu-
dadano de la Repúbl ica , solicitado 




de Tomas Mann 
(1875 - 1955), 
Premio Nobel 
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«el m á x i m o 
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de la n o v e l í s t i c a 
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t i empo» . 





« L o s 
Buddenbrook», 
"Muerte en 
Venèc ia» , 
«La montaña 
m á g i c a » y 
«Doctor 
Faus tus» . 
s i m u l t á n e a m e n t e por Settembrini, 
el liberal idealista que cree en el 
progreso, en la libertad y en la 
fuerza de la razón, y Naphta, el 
j e su í ta defensor de las fuerzas os-
curas y de la r e p r e s i ó n . A pesar 
de toda la ironía distanciadora del 
autor, es perfectamente perceptible 
su inc l inación por el primero. 
AL LADO DE LOS SOCIALISTAS 
p E R O a partir de 1929 la estabi-
* I/dad transitoria del capitalismo 
se ve interrumpida por la d e p r e s i ó n 
e c o n ó m i c a , el encanto de una po-
sible s i t u a c i ó n de centro se rompe. 
La Repúbl ica , no s ó l o en Alemania, 
va de crisis en crisis y comienza 
la a s c e n s i ó n del fascismo. La vieja 
derecha monárquica alemana, Hin-
deburg y von Papen, terminarán en-
tregando el poder al nacionalsocia-
lismo. Los viejos demonios de los 
a ñ o s veinte, excombatientes y an-
tirrepublicanos, engrosan las files 
del partido hitleriano. Ya hemos vis-
to la c o n c l u s i ó n que saca Tomas 
Mann de la nueva s i t u a c i ó n : el lu-
gar de la b u r g u e s í a alemana, que 
él conscientemente representa, ya 
no e s t á en el centro; frente a la 
amenaza del fascismo s ó l o queda 
un sitio, la izquierda, al lado de 
los socialistas. Con la misma apa-
sionada sinceridad se dirige en el 
mismo año a los obreros vieneses, 
en un discurso pronunciado el 22 
de octubre en la Casa del Pueblo 
de la capital aus tr íaca : «Si en las 
capitales europeas estuviesen al 
frente de los gobiernos obreros en 
vez de burgueses y feudales, el 
mundo habría progresado un buen 
trecho en el camino de la razón y 
la s a l v a c i ó n » . Para aquellos que 
creen que democracia y repúbl ica 
son cosas del pasado, Tomas Mann 
les e n s e ñ a entre otros ejemplos el 
proporcionado por la joven Repúbli-
ca e spaño la . . . 
EL EXILIO 
nPODAVIA tres semanas d e s p u é s 
* de! fat íd ico 30 de enero de 
1933, la fecha de la subida al poder 
de Adolfo Hitler, el ministro de 
Educación prusiano recibe un men-
saje de Tomas Mann destinado a 
un acto públ ico del partido socialis-
ta, que no pudo realizarse. El t í tulo 
del mensaje es elocuente. «Confe -
s i ó n de fe en el s o c i a l i s m o » . Se 
trata, naturalmente, de un socialis-
mo g e n é r i c o , no doctrinal, pero que 
lleva al autor a situarse sin equívo-
cos a! « lado de los que quieren 
dar un sentido a la tierra, un sen-
tido humano» , al lado de los d e m ó -
cratas y los socialistas, y frente a 
las « fuerzas del pasado y de la 
contrarrevo luc ión» , «la defensa de 
la s a n g r e » , el instinto y la violen-
c ia» . 
De los doce a ñ o s largos de exi-
lio que siguieron, quizá las p á g i n a s 
m á s densas en la def in ic ión anti-
fascista, republicana y d e m ó c r a t a 
de Tomas Mann sean las hojas de 
su diario, que llevan el t í tulo de 
«Dolor sufriendo por Alemania, 1933-
34». Se siguen allí apasionada y de-
talladamente loa sucesos del interior 
y las reacciones europeas, se apre-
hende cada vez con m á s profundi-
dad la naturaleza del f e n ó m e n o fas-
cista, dejando de considerarlo como 
un mero f e n ó m e n o de p e r v e r s i ó n 
i d e o l ó g i c a . Se reconstruye con amar-
gura t a m b i é n la trayectoria intelec-
tual de una b u r g u e s í a alemana, 
« q u e se había dejado encerrar en 
el dilema de fascismo o comunis-
mo» , d e c i d i é n d o s e a la postre, por 
el primero, sacrificando toda la tra-
d ic ión humanista de la que era de-
pos i tar ía . 
ANIQUILAR LA BESTIA NAZI 
f A cap i tu lac ión de las democra-
cias occidentales en Munich an-
te Hitler y M u s s o l i n í , abre todav ía 
m á s los ojos a Tomas Mann: «para 
la reticente b u r g u e s í a europea, es-
cribe en este a ñ o de 1938, el dique 
es el fascismo y lo que hay que 
detener es el s o c i a l i s m o » , « s ó l o 
cuando el capital se vea realmente 
en peligro se producirá la guerra 
contra A l e m a n i a » . Los temores no 
abandonaron nunca al escritor, in-
cluso cuando la derrota fascista sea 
clara. En el a ñ o de Yalta, en el 
mes de febrero de 1945, escribe a 
su amigo Antonio Borgese: « lo que 
hay que hacer antes que nada es 
aniquilar la bestia nazi, una bestia 
que ahora parece pedir la paz a 
cambio de ofrecerse a seguir la lu-
cha contra Rusia. Un mundo que 
ha dado una vez el e s p e c t á c u l o de 
Munich puede caer en la t e n t a c i ó n 
de repetirlo. . .» 
Tomas Mann fue hasta su muerte 
en 1955 un inquieto testigo del 
« h i s t e r i s m o po l í t i co» desarrollado 
durante la é p o c a de la guerra fría. 
El ambiente en la A m é r i c a postroes-
veltiana, donde res id ía desde el 
1938, se le hizo irrespirable, trasla-
d á n d o s e definitivamente a Europa 
en 1952. Uno de sus ú l t i m o s escri-
tos, un ano antes de su muerte, ter-
mina postulando para una Europa 
que todavía p a d e c í a las consecuen-
cias de lo que él l lamó «la paz 
perdida», el ideal de «un socialis-
mo h u m a n o » . 
H . J . R E N I M E R 
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:tl1!FlïlÍ«fcMj!íl«ii «>• 
de los mejores especia-
a I* IM u * n l i f u a ee» 
. i i 1 P A « lée l a l 1 m i n « t n » 
de C a b e s ó n en so aparen te s en -
. ... 
ríe v u l n y o r n » m c n l a c i ó n que 
s ó l o u n e s p e c i a ï i s t a puede r e -
n 1 1 , y - 1  « i » 
« l o n a . 
t a Soc iedad V i l a n n ó n i c a p re -
ÉII5 in 1 ni iMifi ¡ti i z an t e 
d e r l o a c a r f o de l a Orques -
te de C á m a r a de Londre s y de l 
l·loliWi^ 1 I v i l h "ü- 'di"! * 
! i orquesta de C á m a r a de L o n -
dres que v e n í a esta ver r edue l -
an p e q u e ü o eon jun lo de 
f a r a . c o n e n z d e! concier to 
r o n u n a p l e i a de B o n p o r t i que 
t i * mm 6 « « « « 
y empastado contras Lando c i i i ; 
unoa c o n r e r t í n o a i e p r imereo y 
Hlnplm, 1 1 ull mut, ii , ip Mift» 
É t o e r t a , L a i n t e r v e n c i ó n de C o -
mel l a s w i el conc ie r to en l a 
menar de B a e h f M una, m a r á -
respecto a l son ido n U i d e 
y b l e « f f f l t a i f t no t a n f r ío c o -
n o lo t e n í a m o s e n el rocuerdo 
* sus tdthnas ac tuaciones po r 
* c i u d a d . S® e a t r t o é en e l 
• w i e l n t o 1 1 « m w t m ohtm do 
mMm " C o n c e r t i n o 1, 
m á s 13 p a r a 
i ó i iprajwi i t 
H i t a s de cue rda , que r e s a l i d s«f 
m. t o t e a loso pas t i che con n n 
• sn p e r f l e i a l y 
efect is ta m u y bien eonsefuk lo . 
L a s epunda par te « m í e n l a , l a 
Noc ,• « iISSSI, 
i e Schoenabertc y las D a n x a s r u -
m a n a s i e B a r t o k . L a labor de l 
d i rec to r Sun th tno , « u e p o d í a p a -
recer s u p è r f l u a en n n con Jun to 
t a n reducido , l o e f u n d a m e n t a l 
en l a t t f s M i a de l a " N o c h e 
T r a n s f í g o r a d a " , concebida tnJ-
c l a l m e n i e p a r a sexteto de cner -
d a y re al teada en e l erepfisculo 
frisado de l pos t ronmnt i c i smo 
w a r n n i a t H k InMOipre iS i i l i i l e 1 0 « 
e l p o e m a do 
s i rve de base, 
« « « p a s » romp&s, a « t e poema 
• n i s l M a , C o M e t e r l * i m p á r t a n t e 
r a l a p r l -
B i t i e f É l w r K l ; v In , 
N E R U D A , A U N Q U E 
t.ES PESE 
En ©I nií ; - h.^üiabn 
•LI B Bl E R I A 
. J A . C * . (rf^..5:c:a> 
P O R T I C O 
l l l R E R l á S 
b s é x;1' , , 
m \ mmmm 
w m 
-
" M-.l.-.i.^Uí ¡i: Iv:. ¡j, ¡i .í,'?-
C , ^ A Sjí tfb T -
ta popular «Santa María ae iquí-
qfle» y ahora , hace unos d í a s , 
t á n j a n n o s la opor tun idad de apre-
ciar en directo una obra de p!an-
•tiairatlentos generales, parecidos.., 
I t m i t s t e a c í é n y r e p r e s e n t a c i ó m 
d r a m á t i c a de l poema de Neru-
d a »Fulgor y muer te de J o a q u í n 
l i m e t a » . 
La r e p r e s e n t a c i ó n , que ofre-
c i e r o n los re sponsab les de l tra-
bajo, e l c o m p o s i t o r M a n u e l P i -
c ó n Junto a l o s i n t é r p r e t e s , de-
m c w t r ó que la labor que p o d í a -
n o s e scucha r en lia g r a b a c i ó n 
f o n o g r á f i c a de ta obra e s t á s ó -
1 hn anclada en una pro-
fes^mlw.j.ción en 61 D'ianC' vo-
ca l e instrumenta!.. 
A n i m a rea lmente que un es-
fuerzo c o m o « F u l g o r y m u e r t e . . . » 
m wm r ecompensado por un in-
t e r é s entine la gente , upe s e re-
fleja en ios quince mii discos 
que ya se han vend ido en el 
pa l s , A u n q u a a aílguftas l e s p e s e . 
Alfredo BENKE * 
libros 
ORDEN PUBLICO 
C O M O TEMA 
M A R T I N - R E T O R T U I L O B A -
Q I 7 E R , L o r e n o o : t a ciBÚjsnla 
de o r d e n p ú b l i c o c o m o l i m i -
te —imprec i so y c rec i en te— 
idei 'ejfcirclei» nie tai díeteiáliiiis;.. 
C u a d e r n o s C i v i t a s . M a A l á , 
1975. 
A l »- 1 1 'i i i i e v o l u m e n s 1 
" L a s sanc iones de o r d e n p ú b l i -
c o e n é l D e r e e l w espafiol** t o e 
p u h l l c d imm dos afios en T e c -
nos , afeude a h o r a L o r e n z o M a r -
un Mktnri1 »¡,UÍ urk breve pero 
.1 1 1 imiiü, . uno " c u a d e r n o ' e n 
.'la. ser ie C M t e a , , n s e ï f t ï i K a d ó s . 
* l a c o n í e r e n d a que p r o n u n -
ciara , e n e l desaparec ido C. II. 
; ?n l a g r a n S e m a n a 
. J o r f i t e » . * tetmsm i i H m , S i 
d i l i b r o p u b l i c a d o e n T e c n o s 
e r a m m m e m o r i a sobre l a í n -
r l s p r o d m c t a o «O-MÍBIJ-
. a fc t t a t l fa i e i T M i n a a l S o p r e -
m o e n m a t e r i a de carden p ú b l i -
co . I l u s t r ada de m 
mm y eon u n a d o c u n i e r . i i : . : - . 
T . . L * , 2 ; w r ,1 ^ner . i m p r » -
c imUbte piara l i n t a d e l a n -
te el t ema, a l i o i % d c a t e t r á U -
co de Din 11 ,r6. r a t l v o 
haoo u n a 1 ni i n p r o f u n d a y 
l e a l á M i ' M . s A c e tómo las de-
de derechos son 11 
m í t a d o s por la extens ión dad! 
a l a l l a m a d a e laúsu la , de orden 
póta'llcoi. L a r e l evanc i a de esta 
d a á s i i i a , omnipresen te en el de-
r e c h o pos i t ivo e s p a ñ o l (atafie ft 
l a l i b e r t a d de prensa , asociacio-
nes, l i b e r t a d religiosa, admlnjs" 
t r a c l ó n loca l . , , pr&cücamente l 
t o d a r e a l d a d , tífi» - p o u ^ ) 
plantea un, ser io problema nn. 
Utico . E l au to r .sostiene, frente 
a, « t e h e c h o que " s i de verdad 
as qu ie re hablar de aperturte-
m o , s i de v e r d a d ae desea una 
m á s a m p l i a part ic ipación, no 
q u e d a r á .más r e m e d i o que abor-
d a r d e a l g u n a m a n e r a .este prcC 
b l e m a de l o r d e n p ú b l i c o y tra-
t a r de r e d u c i r a sus cauces es-
ta, c l a ú s u l a , hoy a n i d a de m*. • 
dre y d e s b o r d a d a " . E l 'texto, 
escr i to I n l c i a l m e n t e hace dos 
aftorf y medio , permanece teó-
r i camen te , aunque la vida po-






L a c i a b a c a n e r f a , e l regodeo 
e n e l m a l . g u s t o , lo escatoló-
p e o 1 ¡MI ( . siempre 
r e a c c í u i r a r í o . um. l u j o de 
s i i o è s > de s e ñ o r i t o s , u n ali-
m e n t o á e m a r g i n a d o s , V 
i m p o r t a q u e s e l o intente 
.•'.11.:. ciw ., o: .. uyjíil· 
i 01 d e c a t a p u l t a critica, 
e l r e s u l t a d o e n e l fondo es 
Ptaea b i e n , l o d o es to es lo 
q u e c o n t i e n e esa; f u n c i ó n que 
J . . C ;v ,.:„...: i£ V.ÍI.>ÍÍS 
a S o d o o n a » , q u e n o vaci la en 
fitamar L t i s . fóartoiés . y a la 
P R I S M A 
hasta Bl 6 dé cNclembre 
óleos de A N T O N I O 
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M 1 a l 15 d o d t ó e m b r e 
CESTERO 
n i i i l a U l i i y l a s 
que han rendido homenaje 
miles de m a d r i l e ñ o s (2 tem-
poradas) y de catalanes (1 
temporada). U n e s p e c t á c u l o 
en que lo chabacano se con-
vierte en finalidad y preten-
de nada menos que manejar 
criterios como sana comici-
dad, denuncia o l i b e r a c i ó n 
de los e s p í r i t u s tras dieci-
s é i s horas de trabajo. 
Quede bien claro que para 
m í el h u m o r es un mecanis-
mo e s p l é n d i d o de c r í t i c a so-
cial y p o l í t i c a , s ó l o que entre 
humor y c h a b a c a n e r í a media 
la mi sma distancia que en-
tre la p o l í t i c a y la demago-
gia, que entre socialismo y 
fascismo. Porque efectiva-
mente, si existe un orden so-
cial que obliga a un hombre 
a trabajar d i e c i s é i s horas dia-
rias para mantener a su fa-
milia o al imentar sus ilusio-
nes consumistas, hay que 
conseguir abrirle los ojos, ha-
cerle comprender, ayudarle a 
que modifique las condicio-
nes sociales que determinan 
su s i t u a c i ó n . Evad ir lo sin 
m á s , ahogarlo en g r o s e r í a s 
como en este « C h a r l y no te 
vayas a S o d o m a » , sirve tan 
s ó l o para mantener ese or-
den social de las d i e c i s é i s ho-
ras y encima tirarse el pego-
te de progres. E n fin, e l 
colmo. 
L E O P O L D O L A G A S C A 
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Es urgente que la crít ica deje 
a un lado los t ó p i c o s — e s t é -
riles— c l i c h é s que utiliza para 
hablar del cine e spaño l (del es-
tilo de a un lado Saura y Bo-
rau, a otro Lazaga y Ozores, 
en el centro las terceras vías . . . ) 
y comienza a plantear q u é 
aporta cada film e s p a ñ o l a la 
necesaria democrat i zac ión de 
nuestro cine, una democratiza-
c ión que ha de construirse no 
en los argumentos ni sobre las 
pantallas, sino en los procesos 
de producc ión , distr ibución y 
di fus ión de los films. 
Este a n á l i s i s ha de hacerse 
públ ico para que el espectador 
participe en él asumiendo su 
papel activo —que lo tiene—, 
un papel muy diferente al ac-
tual del ú l t imo e s l a b ó n —impo-
tente y pasivo— de la cadena 
de c o m e r c i a l i z a c i ó n de un film. 
El ignorar u oponerse a estos 
criterios explica ciertos juicios 
cr í t i cos , inadmisibles pero do-
minantes, sobre p e l í c u l a s que 
podrían ser, en a lgún sentido, 
ejemplares: admirac ión hacia 
un film como Furtivos que per-
p e t ú a una c o n c e p c i ó n autorita-
ria en cnie; boicot hacia Pim, 
pam, pum... fuego (P. Olea, 
1975) que, al menos, es una 
pe l ícu la que se s i túa con hon-
radez en un camino de renova-
c ión del cine e s p a ñ o l , siempre 
—claro e s t á — dentro de los lí-
mites que supone al a c e p t a c i ó n 
del actual sistema productivo. 
Examinemos algunas de las 
c a r a c t e r í s t i c a s de Pim, pam, 
pum... 
• No esconde esas secre-
tas intenciones que han escla-
vizado al cine e s p a ñ o l : el bus-
car la rentabilidad no en s í 
misma, sino en las jugosas pro-
tecciones estatales, bien sea 
por propagar las bases de un 
Estado nuevo, bien sea por 
prestarse al juego de la falsa 
crí t ica , inservible para el con-
sumo interior, pero representa-
tiva ante Festivales europeos. 
• Manifiesta u n elogioso 
respeto al espectador —dentro 
de las actuales concepciones 
en nuestro cine, repitamos—; 
se limita a contar una historia 
asumiendo s u s limitaciones 
—esquematismo argume n t a I, 
malodramatismo como g é n e r o , 
local izac ión h i s tór ica muy con-
creta— sin enmascararlas; no 
pretende ser una ambiciosa in-
terpretac ión s o c i o p o l í t i c a de la 
España actual que, por los da-
tos que podría manejar, habría 
de resultar falsa, pero de enor-
me eficacia en la taauiM». 
• No uusca llevar el coiu-
promiso pol í t ico a la pantalla 
—tampoco es que esta contra-
dicc ión la haya sabido resol-
ver, no crean ustedes...— ten-
diendo trampas ai espectador, 
ni usando esas claves para en-
tendidos tan en boga en el ci-
ne e s p a ñ o l cr í t ico . 
• i n s t a l á n d o s e en el muy 
primario nivel del argumento 
—conesquematismo, s í y con 
efectismos m e l o d r a m á t i c o s , Dft-
ro sin h i p o c r e s í a — muestra 
personajes muy poco utilizados 
en nuestro cine —maquis, es-
e-A * tV 
traperlistas...— sin elevarlos a 
pretenciosas generalizaciones, 
sin manipular ai espectador con 
halagos innecesarios, mante-
n i é n d o l o s como personajes de 
una historia. 
No hay mucho m á s en Pim, 
pam, pum..., pero tampoco me-
recía un boicot cr í t ico como el 
que ha recibido. Claro e s t á : no 
halaga al espectador ni al crí-
tico y la honestidad de Pedro 
Olea como trabajador cinema-
tográf ico ha sido excesiva co-
mo para encontrar los ecos que 
siempre repiten las voces del 
amo... En cualquier caso, este 
film nos puede permitir en me-
jor o c a s i ó n un acercamiento a 
los problemas de la democrati-
zac ión del cine e s p a ñ o l . Por 
eso merece la pena examinar-
la con cuidado. 
JUAN J . VAZQUEZ * 
n r c i i s a 
NUMERO DE 
DEDICADO 
A L TRASVASE 
Y a se h a puesto a la venta 
el n ú m e r o m o n o g r á f i c o de la 
revista del Colegio de Apare-
jadores y Arquitectos T á n i -
cos de C a t a l u ñ a dedicado al 
trasvase del E b r o y que con-
tiene la d e c l a r a c i ó n conjunta 
con A N D A L A N que fue in-
cluido en nuestro n ú m e r o 76. 
Se incluyen a d e m á s , y si-
guiendo la l í n e a de colabora-
c i ó n y de d i s c u s i ó n abierta 
e n t r e Catalunya y A r a -
g ó n que se reflejaba en 
la d e c l a r a c i ó n , una serie de 
a r t í c u l o s sobre la p r o b l e m á - 1 
tica de ambas regiones y del 
trasvase con los t í t u l o s dese-
quilibrios y trasvase, el se-
gundo gran problema de Es-
p a ñ a , el agua, las centrales 
nucleares y las contradiccio-
nes del trasvase, la l ó g i c a del 
sistema, decadencia de Cata-
l u ñ a , el trasvase y las dos 
C a t a l u ñ a s , c o m p l e t á n d o s e con 
u n a n á l i s i s ele los diferentes 
protagonistas de la p o l é m i c a 
en torno al trasvase. 
L a p r e s e n t a c i ó n de este n ú -
mero e s t á prevista para el 
d í a 28 en Barcelona y con 
este motivo se l l e v a r á a cabo 
una mesa redonda en torno 
a l tema « A r a g ó n y C a t a l u ñ a : 
o p o s i c i ó n o c o n v e r g e n c i a » , en 
la que i n t e r v e n d r á n algunos 
de los firmantes de a r t í c u l o s 
en el n ú m e r o tales como A l -
bert Broggi , J . M . Carreras, 
M a r i o Gav ir ia y J o s é A . Bies-
cas, a s í como el coeditor de 
A N D A L A N D a v i d P é r e z M a i -
nar. E n fecha p r ó x i m a se es-
pera llevar a cabo una pre-
s e n t a c i ó n s imilar en Zarago-
za que s e r á anunciada pre-
viamente y que p e r m i t i r á co-
nocer m á s de cerca la labor 
que e s t á llevando a cabo C A U 
y de la que es una buena 
muestra este n ú m e r o mono-
g r á f i c o dedicado al trasvase 
del E b r o . 
A . B . 
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«Cuatro ensayos de historia de España». Edicusa. Contiene los tra-
bajos de Ignacio SOTELO sobre subdesarrollo y dependencia en 
el XIX; Teodoro Martín, que aborda el interesante y casi nuevo 
tema del iberismo; A. Heredia, que repasa el sentido y trayectoria 
del Krausismo con una completa aportac ión bibl iográfica, y A . Ruiz 
Salvador que trata de la Extens ión Universitaria en Oviedo y 
Madrid. 
APARICIO FERNANDEZ, Juan: El origen del mono. Akal, y P1NILLA, 
Ramiro: Recuerda, ¡oh, recuerda! Ed. del Centro. Dos importantes 
colecciones de relatos, g é n e r o escaso y, aun a s í de no mucho 
i n t e r é s . 
G1NES de SEPÚLVEDA. J . y LAS C A S A S , Fray Bar to lomé: Apología. 
Edición de Angel Losada. Editora Nacional. Espléndida e d i c i ó n 
crít ica y facs ími l de una de las principales p o l é m i c a s de nuestra 
historia. 
RUIZ DE ALARCÓN, Juan. 'Tres comedias de enredo-. Edlt. Nacional. 
Madrid, 1975. Págs . 443. Edición de F. Entrambasaguas. 
Tres obras poco conocidas de Alarcón: «£/ desdichado en fingir», *La 
industria y la suerte», «Mudarse por mejorarse». 
PINILLA, Ramiro: ¡Recuerda, oh, recuerda! Ediciones del Centro, Ma-
drid 1975. 194 p á g s . Cinco narraciones de tema vasco del novelista 
bilbaíno. 
MARTINEZ A R A N C O N Ana: La profecia. Editora Nacional, Biblioteca 
de visionarios, heterodoxos y marginados, Madrid 1975, 376 p á g s . 
Antología, notas históricas e introducción sobre un género, tan de 
modg todavía. 
DE CUENCA. Luis Alberto: Floresta española de varia caballería (Rai-
mundo ¿ulio, "Alfonso X, Don Juan Manuel). Prólogo de Carlos 
García Gual; Editora Nacional. Biblioteca de visionarios, hetero-
doxos y marginados. Madrid 1975. 349 p á g s . De los caballeros y 
sus claves. 
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Pues que Jatri , el procuradbr 
que fue de repente a Marruecos 
a prestar aquello del vasallaje, ya 
e s t á en El Aa iún . Y de lo de siem-
pre, de presidente de la Yemaa o 
Asamblea. Miren por donde. Y los 
pol i sari os d i s f r a z á n d o s e ya de pa-
lestinos. Si no desaparecen, cla-
ro, porque... • 
... porque, lean, lean lo que di-
ce Hassan explicando el significa-
do de la cifra 350.000 (los de la 
marcha), pues nada menos que 
«350.000 individuos son ios que 
Dios nos da cada a ñ o como naci-
mientos, y partí del principio de 
que podríamos sacrificar en esta 
marcha... la cosecha de un año de 
nac imientos» . Hassan II, el Cose-
chero. 
Y hablando de otras cosas. 
«Juan Carlos irá a Chile», se titu-
lan unas notas de prensa. Luego 
pone que lo dice Pinochet. Pues 
tampoco ser ía mal empiece diplo-
m á t i c o . Oigan, a ver s i lo des-
mienten. 
Vaya manera de comenzar el 
futuro que ser ía . Aunque muchos 
dicen que el futuro puede pasar 
por el carnet número dos de Fa-
lange, que es el que tiene García 
Valdecasas, presidenciable de las 
Cortes. ¿Por dónde pasará el fu-
turo? 
Pues como decimos en el edi-
toria1, debería pasar por la am-
nistía, que en griego significa ol-
vido o algo as í . Y de momento lo 
que hay es un indulto, con cier-
tos párrafos ai final dei artícu-
lo 3 que no vemos bien si va 
a afectar a los presos pol í t i cos , 
porque Decreto antiterrorista en 
mano... pues no se ve bien. 
Se ve bien que va a afectar a 
ios presos comunes, eso s í , y a 
aquellos del Banco Atlánt ico, que 
eran como de «Cruz Ibérica» o 
algo así , y como muy de derecha, 
y que les pusieron cuatro años 
de nada, y que mañana es tarán en 
la calle. Vaya. 
Pues estamos buenos. Miren 
por donde, en el indulto no se ha-
bla de ios actos sanctonadores 
de la Administración. O sea que 
las Asociaciones de barrios segui-
rán cerradas. Por ejemplo. Los 
carnets de conducir se devuelven. 
¿ S e devolverá la posibilidad de 
leer «Triunfo» o «M:undo» cada 
semana, sin neces idad de esperar 
a que transcurran los cuatro me-
ses de s u s p e n s i ó n ? 
pasen... 
pasen y vean 
¿Y los pasaportes?, oigan, ¿qué 
pasa con los pasaportes? ¿ E s o s 
no los devueven? ¿O tendrán al-
gunos que seguir a c e r c á n d o s e a 
Europa por t e l é f o n o ? Al Laborde-
ta no le importa mucho, porque 
lo que le gusta son los pueblos, 
y a d e m á s ha hecho como Cela y 
se ha quitado de lo de la canc ión 
por un tiempo. 
Lo que desaparece es la pena 
de muerte. Eso s í . Y va a benefi-
ciar a unos cuantos. Otros... cues-
tión de meses. Y es que, oigan, 
las reglas de juego nunca se aca-
ban de ver bien. Aquí todos aspi-
ran a ser árbitros. Y para hacer 
los partidos hacen falta normas y 
jugadores. Un árbitro ya es sufi-
ciente. 
Podíamos continuar la tabarra 
esta con lo de los penales. Nos 
han dicho los abogados que lo 
de la amnist ía quita el delito, no 
s ó l o la pena sino también el deli-
to, con lo cual, el maestro y el 
profesor, por ejemplo, que un día 
hicieron una m a n i f e s t a c i ó n , por 
ejemplo, podrían volver a dar cla-
ses y eso. 
No, si nosotros queremos acer-
carnos a Europa, por ndsotros que 
no quede, pero con ei pasaporte 
en la mano, o mejor aún sin é l , 
que en Europa no se usa casi; sin 
ser delincuentes por reunimos, ni 
por asociarnos, ni por expresar-
nos, ni por preocuparnos del ba-
rrio. De verdad que nosotros que-
remos eso. Y ios polisarios que 
Hassan no c o n t i n ú e «sacrifican-
do» una g e n e r a c i ó n , ia cosecha 
de un a ñ o , un país . . . lo que sea. 
LOS DE 
LA C A S C A R A 
A M A R G A 
r 
E L N D U L T O 
N O ES A M N I S T I A 
T A conces ión de un indulto general el pasado día 26, con motivo 
" de la acces ión al Trono de Don Juan Carlos, ha provocado 
opiniones muy diversas. Desde la de quienes lo consideran «el 
indulto dd mayor alcance de los ú l t i m o s concedidos», hasta la de 
quienes critican sus limitaciones, expresadas fundamentalmente 
a través de las ú l t imas consideraciones del art ículo tercero del 
Decreto de conces ión . Otra de las consecuencias ha sido una 
cierta confus ión entre dos t é r m i n o s que se habían manejado in-
distintamente en los ú l t i m o s días: amnis t ía tí indulto j E l primero 
se puso de actualidad al comenzar el año , cuando «Justicia y 
Paz» inic ió una amplia c a m p a ñ a de recogida de firmas para pedir 
su conces ión , con motivo del eclesial Año Santo de la Reconcilia-
ción. Se especu ló cierto tiempo con la posibilidad de su otorga-
miento, pero Analmente se ha decretado un indulto. 
¿Qué diferencias existen entre una y otro? Trataremos de 
aclararlas utilizando textos extraídos del documento elaborado 
por la Comis ión Nacional «Justicia y Paz». 
Las distancias que median entre la amnistía y ef indulto son 
largas; y, aunque en la práctica de las naciones, ocurra que en 
determinadas circunstancias se conceda bajo el término de incjulto 
una verdadera amnistía o que. bajo la expresión de ésta, no se 
otorgue más allá de un indulto, en puridad jurídica no resultan in-
tercambiables los efectos de la amnistía y los del indulto. La 
amnistía entraña la no aplicación de la ley en vigor a las conduc-
tas o comportamientos considerados por ésta como delictivos y 
ello tanto en el caso de que dichos comportamientos hayan sido 
juzgados por los tribunales cuanto si no lo han sido y se haya 
emitido o no sentencia. La punición del delito queda sin efecto 
alguno; del registro penal son borrados los antecedentes del delin-
cuente; no habrá lugar, en la hipótesis de que és te vuelva de 
nuevo a su comportamiento delictivo, a considerarle legalmente 
como reincidente. El indulto es un perdón más alicorto y una gra-
cia menos amplia. Sólo tiene lugar una vez que ha sido pronun-
ciada la sentencia, no comporta la anulación de los antecedentes 
en el registro penal; admite, en consecuencia, la posibilidad jurídica 
de que el delincuente que renueve su comportamiento delictivo pue-
da ser considerado como reincidente y como tal condenado con los 
gravámenes que la Ley determina. 
AMNISTIAS E INDULTOS EN ESPAÑA 
O E S U L T A difícil establecer comparaciones con acontecimien-
los semejantes en la reciente historia de nuestro país , sin 
embargo pueden citarse dos ejemplos m á s o menos próx imos: 
La actualidad política española no registra sino un único caso 
de amnistía propiamente dicha. Se otorgó por medio de la Ley 
del 1 de abril de 1939 para los delitos políticos y conexos con 
és tos , incluidos los homicidios, que se hubieran realizado desde la 
porclamación de la II República Española, el 14 de abrí! de 1931, 
hasta la fecha del Alzamiento Nacionai, el 18 de julio de 1936. 
IEsta amnistía se otorgaba por ia Ley en favor de todas aquellas personas consideradas como delincuentes por el Régimen republi-
cano y cuya ideología fuere coincidente con la del Movimiento Na-
cional. Por el contrario, ha habido ocasiones en que, bajo la expre-
sión de indulto, se ha otorgado una amnistía implícita como en 
el llamado «caso Matesa», ya que se otorgó antes de que se pro-
nunciase la sentencia por parte de los Tribunales. 
¿QUIEN PUEDE CONCEDERLA? 
C|*N cuanto a las diferentes f ó r m u l a s que existen en la leglsla-
c ión españo la para la c o n c e s i ó n de una amnis t ía , aparte las 
que requieren una trami tac ión m á s larga y compleja, a través 
de organismos cuyos actuales comtponeines no fuesen quizá ma-
yoritariamente favorables a la misma, la que aparece como m á s 
sencilla es la de un Decreto-Ley. 
Su tramitación debería ajustarse a la forma prevista en el ar-
tículo 13 de lâ  Ley constitutiva de las Cortes: el Consejo de mi-
nistros sometería, para su sanción, al Jefe del Estado tAI Rey) el 
texto del Decreto-Ley, precisando que se arbitraba esta tramitación 
«por razones de urgencia». Al Jefe de! Estado (al Rey) le corres-
ponde apreciar la existencia o no de tales «razones de urgencia» 
y para ello deberá oír previamente a una Comisión de las Cortes. 
Estas, promulgado el Decreto-Ley, han de ser Informadas del mismo. 
AMNISTIA Y DELITOS POLITICOS 
I O G I C A M E N T E , al hablar de a m n i s t í a se es tá pensando muy 
" especialmente en los delincuentes pol í t i cos , cuyas acciones 
e s tán tipificadas, fundamentalmente, en el Tí tu lo II del Libro 
Segundo del Código Penal, bajo la rúbrica de «Del i tos contra la 
seguridad interior del Estado» , en el Código de Justicia Militar 
y en el Decreto-Ley de prevenc ión del Terrorismo. ¿Por q u é esta 
especial cons ideración? 
A la hora de formular una petición de amnistía o a la hora 
de otorgarla, los delitos políticos han de ser tratados con un régi-
men especial, más benigno que el aplicado a los delitos comunes. 
Podría decirse que los delincuentes políticos han de ser los pri-
meros y principales beneficiarios de una amnistía. Por desgracia, 
los regímenes políticos suelen ser especialmente severos contra 
los delincuentes políticos que lo combaten o contradicen. 
Tras de hacer referencia a las consecuencias derivadas en 
este orden de la guerra civil e spañola , el documento de «Justicia 
y Paz» termina seña lando: 
Son estos, venturosamente, tiempos pasados —o tiempos que 
tienen que pasar— de modo definitivo. La restauración de la con-
vivencia nacional exige como medida previa una amplísima am-
nistía para los delincuentes políticos. 
G. P. 
